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ACTO PRIMERO - 


Estancia en casa del avaro Pandolfo. Al foro dos ventanales amplios, 


por los que se ye el palacio real y el cielo azul que irá obscure- 
ciendo hasta hacerse de noche. La puerta de entrada en el fondo, 
a la que sigue un pequeño zaguán alumbrado por un farol con 
vela que pende del techo y que a su tiempo juega; dicha puerta, 


“que es de dos hojas, tiene ventanillos. Al empezar el acto está 
cerrada. Dos puertas a la izquierda y una en segundo término 


derecha, que conducen a las habitaciones interiores, £ntre estas 


“puertas y el ventanal, libres ambos costados, figurando también 


pasos al interior, En primer término derecha una mesa dorada y 


“convenientemente repartidas, sillas de la época. La escena alum. 


brada por dos candelabros con velas encendidas, colocados uno a 


'cada lado sobre pedestales dorados, en el centro una araña de 
"cobre, apagada. 


(Al levantarse el telón, aparecen formando distintos 
grupos, CORO DE HILANDERAS. Están sentadas en 
banquetas y escabeles, unas trabajando en ruecas de 
pedal, otras en los husos; alguna colocando en canas- 
tillos ropas y encajes para un ajuar de desposada, etcé- 
tera, etc. En primer término izquierda LUSCINDA, 
FLORISELA y MARIETA ayudan a la labor.) 


Música 


“Coro Gire la rueca, 


dadle al pe dal; 
hilad el lino 
de la ilusión. 


— 6 — 


Para la pura 
flor virginal, 
canta la rueca 
su canción. 

Lus. El lino blabco sube y baja 
para mi esponsal. 

Estais tejiendo la mortaja 

de mi funeral. 


Mar. Calla y trabaja. 
? Calla y trabaja. 
Coro Gire la rueca; 
dadle al pedal. 
Lus. Gire la rueca; 
dadle al pedal. 
Flor. Hilad el lino 
de la ilusión. 
Coro Para la pura flor virginal 
a cante la rueca su canción. 
Lus. (Dejando de trabajar y levantándose, como igualmente. 


las demás, pero siempre reunidas en grupos.) 
¡Ay, si pudiera la mujer 
entre los hombres escoger 
el prometido que soñara poseer! 
Flor. Pero la dura realidad 
une a la fría ancianidad 
la primavera de la edad. 
Coro Que a cada edad pasa el amor 
vuela que vuela sin cesar, 
porque es la vida un cazador 
que está acechando disparar. 
Lus. Es el doncel : 
para la cándida mujer 
un trovador, 
que entre un desmayo y un suspiro hace el amor: 
con un trinar de ruiseñor, 
y sin querer, 
. a lo mejor, 
en un gemido se le rompe el ideal, 
como si fuera un muñequillo de cristal. 


Coro Porque dispara el cazador. 
Flor. Y cae herido el ruiseñor. 
Lus. Es el galán 


de la ardorosa ¡juventud 
un capitán, 
con su mostacho borgoñón y su arcabuz,; 








.Coro 
Flor. 
Lus. 


Coro 
Flor. . 
Todas 


Hil. 1.2 


Flor. 


Cot. 


Lus. 


e ajo 


que sin respeto a la virtud, 
va paladin, 
( y en su alazán 
bajo la capa de brillante tafetán 
lleva a la amada que raptó por el o 
Pero dispara el cazador. | 
Y la abandona el raptador. 
Mas la vejez, | 
por un asmático señor 
.. siente a su vez. 
las tentaciones juveniles del amor 
y al jorobado adorador, 
alísale 
el bisoñé, | ok 
y en la mitad de la joroba le dará 
un tierno beso que de amor la encenderá. 
Pero dispara el cazador, 
. Y muere el viejo seductor. 
Siempre fué asi, 
y eternamente así será, 
lo mismo aquí, 
lo misma allá, siempre fué así, siempre será, 
porque el travieso cazador 
- tira sin ver 
y a lo mejor, 
hiere de muerte al melodioso ruiseñor, 
y deja libre al gavilán dominador. 
Lo mismo aquí, 
lo mismo allá; 
siempre fué así, 
y así será. 


(Sale COTORRON por la primera izquierda.) 

(A Luscinda.) Yo, en vuestro puesto, antes me 
iba a un monasterio que casarme con ese 
ridículo Fonobinela, sólo porque tiene di- 
nero. | 

Eso clama al cielo, sl, señor. Es una pena 
muy grande que se lleve esta flor un viejo 
así. 

No tan viejo, Polichinela, no tan viejo, El 


que tuyo y retuvo .. 


¿Estarels enamorada de mi prometido? 


Flor. 


Todas 
Cot. 


Hil. 1.2 
Flor, 


Cot. 
Todas 


Flor. 


Mar. 
Todas 


Cot. 
Elor. 


Lus. 


Árl. 


Flor. 


Lus. 
Mar. 


Flor. 


Cot. 


«8 = 3 
Todo puede arreglarse; que se case Polichi- 
nela con la tía Cotorron. 

Muy bien. ¡Kso, esó! (Con alegría.) 

¡Ay, no será eso cierto! El señor Polichinela 
es un gentil galán. 

Y un desvergonzado, que salía por las noches 
a buscar aventuras. | 

Y un viejo verde. 

(Chillando.) ¡Calumnia!... ¡Calumnial 

Verdad, sí, verdad. (Producen gran 2 escándalo.) 


Música 


Callad; silencio; música en la calle. 

¡A bailar! 

¡A bailar, a bailar! Pisesiaa las labores, ruecas y 
asientos y unas lo suben hacia el foro y la mayor parte 
por los términos que Pt pasillo, lo hacen il 
recer.) 

A trabajar. 
(Asomada al ventanal de la izquierda y a su tiempo.) 
No, no es sidad sola. (Llamándola.) Lus- 
cinda. 

(Asomándose. ) ¡El!... ¡mi trovador! 


(Dentro.) 
¡Hum, hum, hum! 
La melodiosa 
mandolinata, 
trémula quiere trinar; 
su serenata 
bajo la plata pura 
del cuerno lunar. 


(Llamando por el ventanal.) ¡Señor músico: su- 
bid. (Va a la puerta y abre.) 

(Temerosa.) No, no, 

(Aparte.) Aprovechaos; vuestro padre no está 
en casa. Hacedle subir. 

Subid, subid. 

pe no subal ¡Un desconocido! ¡Que no 
suba! 





Mar. 
Cot. 


Flor. 


Arl.. 


Lus. 


Arl. 


Cot. 
Arl. 


Lus. 
Arl. 
Flor. 


Arl. 


Cot. 


Arl. 
Lus. 


e DE 


" (A Cotorron.) ¡Qué guapisimo es! 

(Enternecida.) ¡Ay!... ¡Pues que suba! (Todas, con 
gran alegría, forman dos grupos arreglándose los yes- 
tidos y tocados con coquetería. ) | 
Ya está aquí. Pasad, señor trovador. 

(Entra ARLEQUIN londe izquierda, Viste un traje 
viejo. ) 

La fortuna me gule. (Inclinándose profundámen- 
te.) A vuestras plantas. 

(Aparte a  Arlequín.) (¿A qué habeis subido? 
Marchaos, por Dios; mi padre está al llegar.) 
No le temo. En vuestra ayuda vine; ahora, 
disimulad. 

¡Pobre!... ¡qué derrotado viste! 

(Avanzando.) Perdonad, madama Cotorrón, mi 
importuna visita. 

Pero, ¿me conoceis? 

SÍ. (Por la Hilandera 1.*) Y también a esta lo- 
cuela de los ojos garzos. Y a vos: Florisela 
alegre. Y a vos también, Marieta. Y al señor 
Pandolfo, el viejo avaro. ¡Ah! Y al fanfarrón 
del señor Polichinela, el prometido de la 
tierna Luscinda. De todo me gusta saber y 
todo me interesa. 

¿Os intereso yo también? 

Más que nada en el mundo. 

Bien; pero cantad, cantad, que a eso habeis 
subido, 

Sea en buena hora y para suerte mía. Escu- 
chad. (Toca eu mandolinata.) 


Cantado 


Bajo el conjuro 

de tu hermosura 

mistica y pura 

plata lunar, 

vuelan las notas 

cual las gaviotas 

sobre la inmensa 

noche del mar. 
¡Cómo cantó su sonata! 
¡Con cuánto primorl 
Hscuchad al trovador. 
Quien llama a mi puerta 


Arl. 


Todas 
Arl. 


Coro 
Flor. 
Cot. 
Arl. 
Unas 
Mar. 
Flor. 
Coro 
Flor. 
Cot. 
Arl. 
Otras 
Mar. 
Cot. 
Coro 
Arl. 
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no puede pasar, 
que tengo una pena 
más honda que el mar. 
Quien viene a salvaros 
no teme a la muerte, 
que amor es más fuerte 
que el viento en el mar. 
¡Ah! ¡Abl !Ah! 
Es como el mar, 
Siempre errante, 
con sol y frio, 
camino adelante 
canté sin parar, 
mas ahora quiero 
quedar prisionero, 
como agua en el mar. 
(Luscinda poco a poco va sintiéndose indispuesta, 
hasta que se desmaya en brazos de Cotorrón; esta la 
sienta en una silla que coloca Marieta hacia la izquier« 
da y la asiste; las Hilanderas acuden. a la enferma, 
formando un grupo a cada lado. Florisela y Arlequín 
quedan a la derecha de Luscinda, y Marieta, después. 
de traer de la segunda izquierda un frasquito de sales, 
a la izquierda con Cotorrón.) A 
¡Se desmayó! ¡Se desmayó! 
Un abanico. e 
Las sales. | 
De prisa. 


j 


.¡Aire, más aire! SN 
¡Señora! i 
¡Qué risa! 
¡Ay, qué dolorl ¡Ay, qué dolor! 
¡Muerta parece! - 
oca 
¡Mi encanto! 
¡Alre, más airel : 
| ¡Qué miedo! 
¡Qué espanto! 
¡Fué el trovador! ¡Fué el trovador! 
Sufrido corazón, ., 
despierta a mi canción. 
Las golondrinas 
vuelven al nido .. 
que abandonaron ' 
Otra estación. 





Cot. dy 


Arl. 
Flor, 


Arl. 


Todas 


Cot. 


Arl. 
Cot. 


Arl. 


Cot. 
Arl. 


Cot. 
Arl. 
noo 


Arl. 
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Las esperanzas 
que se han perdido, 
vuelven al nido 
«del corazón, 
¡Qué bien cantado y tañido! 
¡Qué linda canción! 
Vuela a vos mi corazón. 
(A Luscinda.) 
Despierta, despierta 
que van a llegar, 
y padre Pandolfo 
te hará despertar. 
(A. Florisela.) 
Quien vino a salvarla 
sabrá defenderla 
de todas las furias 
del cielo y del mar. 
¡Ab! ¡Ah! ¡Ab! 
Y ha de triunfar. 


(A1 Coro.) Idos, idos ya; por hoy se acabó la: 
tarea. (Vanse todas por el fondo derecha, acompaña. 
das por Marieta, que entorna la puerta y yuelye al lado 
de su ama.) Y vos también, señor trovador,. 
marchaos. (Con disgusto.) ¡Miren la niña inte- 
resante, cómo me ha cogido la delantera! 
¿Pensábais desmeyaros, madama? 

Quién sabe; sois tan... Pero fuera, fuera, de- 
monio de músico. 

No. Tenemos que reirnos todos, Morir de 
risa: mi afán de toda la vida. Y no puedo 
consentir que Luscinda tome en matrimo- 
nio a un viejo. Nada: asunto. arreglado y 
muy divertido asunto. Luscinda, para mi; 
para vos, Polichinela. 

¿Y tendríais poder para tanto? 

Tengo buenos brazos y COpiOÓ ganas de 
burlar. 

No bastarán por desgracia. 


" Os prometo que sí, ¡Lo juro! 


(Palmoteando alegremente. ) ¡Qué bien!... ¡Vo se 


- casará Luscinda con Polichinelal 


¡Jamás! 


Flor. 


Arl. 


Flor. 


Cot. 
Arl. 
Cot. 


Arl. 
Cot. 
Arl. 


Cot. 
Arl. 


Lus. 


Arl. 





(Abrazándole.) Tomad por adelantado y a cuen- 
ta de un millón cuando lo consigáis. 
Un millón... y un beso. 
Y un beso también. Ayudémosle, tía, que 
este caballero promete y jura ayudaros a vos 
para que 08 caséis con Polichinela. 

¿Si? . 

“¡ertamente. 
¡Ay! (Corriendo a su lado con los brazos abiertos) 
Tomad por adelantado y a cuenta. 
(Esquiva el abrazo, avanzando al lado de Luscinda. ) 
Paga adelantada, paga viciosa, 
¡Es que os debo un beso! 
Sois de fiar, señora. 
¿Quién sois pues? 
Llevando siempre por escudo la ha 
risa, la risa buena, he sido, soy y seré mu-. 
chas cosas. La misma alegría fui. Unas ve- 
ces el recatado disimulo y el odio; otras, los 
celos, la hidalguía, la esplendidez y la locu- 
ra. (Viendo que Luscinda vuelve en sí.) Permitid- 
me que ahora que mi dama despierta, sea 
el amor. 
(Horisela, Cotorrón y Marieta suben a observar por el 
ventanal de la derecha.) 
(A Luscinda.) 
A vuestras plantas por amor rendido, 
os suplico perdón a mi osadía. 
Si con ella ofenderos he podido, 
fué que nunca pensé que os ofendía, 
Necesitaba. la ocasión primera 
para llegar a vos en mi provecho, 


más como no la hallé de otra manera, 


tuve que hacer a mi pesar lo hecho. 

Y al ver, así, vuestra ventana abierta, 
08 cCompuse la dulce serenata; 

que amor dormido, sin querer, despierta 
con el eco de la mandolinata. 

Si os basta mi perdón para consuelo, 

os suplico, señor, únicamente 

que me dejéis a solas con mi duelo 
mientras yo pienso en vos eternamente. 
Sabéis que he de casarme sin remedio 
con el rico señor Polichinela. 

Y vos sabed que me pondré por medio 
y el pobre es rico, cuando el rico cela. 


Flor. 


Lus. 
Cot. 


Arl. 
Flor. 


Arl. 


F lor. 
Arl. 
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Si prisionero fui de conoceros, 

no tuve en mi prisión pena ninguna, 
como si una cadena de luceros 

me amarrase a los cuernos de la: luna. 
Ya sé que es importuno mi cariño 

sin blanca que ofrecer y sin fortuna, 
porque todo poeta es como un niño 
que se sube a los cuernos de la luna, 
Pero poeta al fin, todo lo quiero; 

y como vos sois todo, de este modo, 
este pobre poeta sin dinero, 

al amaros a vos, ya tiene todo. 

Y si el amor no vence a la avaricia 

y la audacia no rinde a la codicia, 
todas las ruinas y desolaciones, 

todas las plagas y devastaciones, 
caerán como castigo 

al golpe de la ley que va conmigo 
presa entre los labrados pos 
(Por su espada.) 

¡le han de envidiar los fieros yataganes! 
(Bajando temblorosa, seguida de las otras dos.) 
Caballero Arlequín, estais perdido. 
Padre Pandoifo sube precedido 


del viejo jorobado : 
y Pierrot su criado. 
Escapad. 
Escapad. 
Huid. 


(Mutis. segunda izquierda.) 
No ES 
Idos, señor. 
(Dieponidaoss a hacer mutis con Marieta por la pri-- 
mera izquierda. ) 
¡Adiós! 

(A Luscinda, reteniéndola a su lado. ) | 

Quedad coamigo. 
(Haciendo mutis.) 
Salid, salid, amigo. 
Tengo que hablar con él; nubla le espero. 
(Conduciendo a Luscinda hasta la segunda izquierda, ) 


- Al viejo avaro y al jiboso viejo, 


les tuudiré el pellejo. 4 Uno 

si Dios no lo remedia. 

Se alza el telón. Empieza la comedia. 
(Entran los dos por la puerta segunda.) 


Pan. 


Pol. 


Pierrot 


Pan. 


Pol. 
Pan. 
Pol. 
Pan. 
Pol. 


Pan. 


Pol. 


Pan. 


Pol. 
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LA 1] 
Música 


(Entran por el fondo PANDOLFO seguido de POLICHI. 
NELA y PIERROT. Este últimu trae una bolsa con los 
objetos que se indican en el cantable. ) 

Descanse el elegante 

yerno querido. 

Pierrot, cógeme el guante 

que se ha caído. 
(Pierrot lo coge y se lo da.) 

¡Achistl (Estornudando.) 

Ya habréis cogido - 

un buen catarro. 
(Al ver las luces encendidas. ) : 

¡Jesús, todo encendido! 

¡Qué despilfarro! 
(Se pone a apagar las de la izquierda.) 

Las heladas son duras, 

querido yerno. 

¡Que me dejais a oscuras! 

Crudo el invierno, 

No apaguéis. 
(Sin atenderlo.) Hace un frio 

que causa daño, 

¡En verdad, suegro mio, 

que sols tacañol 

Para hablar, elegante 

Polichinela, 

entiendo que hay bastante 

con una vela, 
(Furioso. ) 

Encended, avariento, 
(Humilde.) | 

¿Ya os he enfadado? esa 
(va al otro candelabro, y cogiendo un cerillo encendi- 
do, vuelve a encender las apagadas del candelabro de 
la izquierda, aunque no a ¿ 
(A Pierrot.) 

* Y tú hazme en un momento 

el retocado. ' 

(Este coloca en el centro dé la escena una banqueta 
en la que se sienta Polichinela y al lado la mesa dora. 
da sobre la que va colocando los objetos que saca de la 


«bolsa. Pandolfo, una vez que ha encendido, viene a co. 


locarse a la derecha,) 





Pierrot 


Pol. 


Pierrot 


Pol. 


l 


Pierrot 


Pan. 


Pierrot 


Pol. 


Pierrot | 


Pol. 5 


Pierrot 
Pan. 
Pol. 


Pan. 
Pol. 
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La esencia... el carmín... 

la borla... el carbón .. 

el peine... el espejo... 

la crema... el jabón... 
-(¿mpaciente y pretencioso. ) 

Rizad, Pierrot, mis ondas 

con toda perfección. 

En menos que se cuenta 

haré la ondulación. 
(Se quita la. peluca, quedando completamente calvo, y 
se la entrega a Pierrot.) | 
, Ahí va. ' 

-. Tomad. 

(Se la entrega a Pandolfo, mientras prepara los uten- 
silios. di 
í Que ha estado ft ialando la peluca, dice ponléndo- 
la en alto.) 

¡Qué hermoso pelo tiene, 

señor Polichinela: 

¡Ls rubio como el oro! 

¡Es suave como seda! 

¡Ya ha habido por mi pelo 

més de una peloleral 


—— 


(Pierrot coge un hierro para arreglar los tirabuzones » 
de la peluca que sostiene Pandolfo, mas en el momento 
de empezar se distrae y canta a la luna.) 
Luna, luna, lunera, 

luna, luna de plata, 

¿luna cascabelera, 

tu amor, luna, me mata. 
(Que puesta una pierna sobre otra entretiene el tiempo 
como puede, de pronto se impacienta y da un fuerte 
puntapié a Pierrot, que vuelve a la. realidad, ) 

¿Qué miras a la luna | 

con cara de embobado? 

Perdón; me he distraido, 

mas ya está terminado 

¡Qué bien! ¡Es un primor! 
(Por los rizos, que a pesar de su he habrá hecho 
Pierrot.) 

¡Muy bien! 

+ (0H; qu6 ondulado! 

¡Ponédmela, Pierrotl 


Arl. 


Pol. 
Pan. 
Pol. 
Pan. 
Pierrot 
Flor. 


Arl. 
Lus. 
Arl. 
Pol. 
Pan. 
Pol. 
Pierrot 
Flor. 


Pierrot 


Pol. 


Arl. 
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Que baga bien encuadrada 
con mi faz ovalada. ¡ 
(Se pone la peluca ) 
(Sale ARLEQUIN y queda en ;a puerta, procurando 
no ser visto.) | 
(Llamando | a ambas Dhertaa: ) 
Venid, venid, Luscinda. 
Llegaos, Florisela; 
veréis el retocado 
del gran Polichinela. 
(Salen LUSCINDA y FLORISELA por donde Dlolotán 
mutis, y uniéndose con Arlequín ríen todos.) 
¿Qué tal, señor Pandolfo? 
Estais conquistador. 
Traedme acá el espejo. 
(Presentándole uno de meno.) 
Tomad, torwxad, señor. 
¡Qué risa da! 
(Se separa del grupo y va a mirar por el ventanal de 
la derecha, haciendo demostraciones de alegría.) 
¡Qué fan farrón! 
¡Qué feo está! : 
¡Qué mascarón! 
Aún soy galán! 
Conquistador. 
Continuad.. 
Ya voy, señor. 

¡Es mi galán! ¡Oh, sil... ¿Qué | bien! 

Voy a buscarle; no me ven. | 
(Mutis rápido por el pasillo de la derecha, volviendo a 
aparecer con una escala de cuerda que arroja por la 
ventana, apoyando el extremo en el alfeizar; a poco 
aparece MEFISTOFELES embozado hasta los ojos. Po- 
lichinela hace un movimiento brusco y Luscindar y Ar- 
lequín, temiendo ser yistos, se.ocultan en el pasillo de 
la izquierda. ) | 

Ahora el carbón, que con el carboneo 

patas de gallo y arrugas sombreo. 

Es que las atonto; es que las mareo, 

con estos vaivenes de mi parpadeo. .. 
(Pierrot comienza el maquillaje de la cara, al tiempo 
que reaparecen LUSCINDA y ARLEQUIN que se hacen 
el amor muy amartelacos, colocados donde no puedan 
ser vistos por Polichinela, Paudolfo y Pierrot.) 

He de hacer un violento 
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escarmiento: 
del viejo jorobado,  -' 
En tan rara contienda 
me defienda 
mi trovador amado, 
Vos sois mi afán más puro, 

Yo os juro 

defensa, por mi vida. 

Alma querida, 

Teneis mi amor, 

Mi trovador. 
(Simultáneamente con lo anterior, cantan Polichinela, 
Pa=dolfo y Pierrot.) 
(Que habrá pintado los ojos de Polichinela. ) 

¿Qué tal? ¿Qué tal? 
¡Se está gastando un dineral! 
Del ojo izquierdo veo mal. 
¿Asi? ¿Veis bien? 
La ojera izquierda difumad. 
SÍ, sí; que es mucha oscuridad. 
Pintad los labios de carmín. 
(Saca una caja de rapé y toma un polvo.) 
Del inferior haré un puntín. 
(Entre pomadas y carbón, 
y coloretes y jabón, 
se está gastando un fortunón.,) 
Ya como nuevo estais al fin 
y pareceis un querubín. 
(Estornudando el rapé enla cara de Pandolfo, E 
¡Atchis! El estornudo natural, 
Llamais a eso un estornudo 
y es el diluvio universal. 
(A Pierrot;) 
Esclayo ruín, 
- limpiad el chapin. 
(Como alelado, se arrodilla y sigue cantando sin hacer 
lo que le han ordenado ) ' 

Blanca luna 

cual ninguna. 

No perdais tiempo, 
- galopín. 

Te canto mi pasión. 
(Incomodado.) E; 
Traed al punto el espadin, 

que va a morir sin confesión. 
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Por vos perdono al infeliz. 
Debeis la vida a su perdón. 


ca 


Segura a vos 

me entrego al fin. 
¡Proteja Dios 

a mi Arlequín! 
Mi paladín, 

amor será. 

Con mi Arlequín. 
amor está. 
Proteje Dios 

a tu Arlequín. 

De su amor liviano 
os salvaré. 

Un amor eterno 
os guardaré. 

Al fin feliz seré. 


Sois figulina de cristal. 
Es nuestro amor risa triunfal 
¡Ja, ja, ja! ¡Ja, ja, ja! 
La vida es un Carnaval. 
Mi galán, es galán 
apuesto y decidor. 
Solis mujer, reina y for. 
Huid. 
Mirad. 
Mi amor. 


Mi fe. 
Callad. 
Oid. 

Sólo es el amor 

que al corazón 

embriaga de pasión. 

Es un sultán. 

Sin discusión 

soy ún galán. 

¡Qué distinción! 
(setas desaparece; Florísela, después de rotirár 
la escala, vase por el pasillo de la izquierda con Lus- 
cinda y Arlequín; éste último, sale inmediatamente. 
Pierrot, coloca la mesa en su sitio y queda en segun. 
do término. Polichinela y Pandolfo, de pie, en pri. 
mero.) 
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Hablado 


(Arlequin, al volver, suelta una estrepitosa carcajada.) 
¿Quién se rie? 
(Presentándose,) Yo me río, 
¡Señor míio!... 
¡Señor mío!... 
(Secándosele la lengua y con muchísimo ed 
¡Un ladrón! 


(Agarrándose a Pandolfo y con más miedo que él. ) 


¡Un ladrón! 


(A Polichinela.) En vos confío, 


(A Pandolfo.) 


“Pratadle con finura. 


(Se deshacen los dos en reverencias y cumplidos.) 
(Correspondiendo a los saludos.) 

¡Caballeros! 
¡Oh, cuánto gusto tengo en conoceros] 
(Pandolfo le da con el codo a Polichinela para que 
hable, y, éste, lo propio con Pandolfo. Por fín, se 
decide Polichinela. ) 
El susto... digo, el gusto, ha sido el mío. 
(A Polichinela.) 
¿Puedo solicitaros un favor? 
(Reverencioso. pi 


- Y darlo, si en mí está, por otorgado. 


¿Puede marcharse el viejo jorobado? 
¿Eso es una indirecta? 
y No, señor, 
(Polichinela se inclina reverencioso. ) 
¡Menos zalexcas! 
¿Qué? 

Guardad el miedo. 
Con muchísimo gusto me lo guardo. 
(A Pandolfo.) 
No tengo mi espadín, claro, no puedo.... 
(Empujándole.) 


- Pues andad a por él; aquí os aguardo. 


Empujoncitos, no. 

(Empujándole de nuevo.) Marchad, marchad. 

Empujoncitos, no: (En la puerta de la derecha.) 
ERE abrid, 

(Ente obedece.) 

Empujoncitos, no. 
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08 tienen las; vigilias en el hueso. 


(Dándole una fuerte Pis en el vientre.) 
? (Desde la puerta.) 
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(Empujándole hasta cerca de la puerta.) 

| Salid, salid. 
¡Bandido! ¡Cobardón! 
(Viendo que Arlequín ayanza de dice a Pierrot, AS 
entrando rápidamente: ) 

Cerrad, cerrad. 

(Pierrot, entra tras él y cierra. “Toda la escena que. 
sigue, la presencia Polichinela asomándose a la puerta. 
entreabierta. ¡Arlequín se dirige a Pardolfo; éste retó 


" ; eede ton miedo.)+ : 


Cuánto siento, señor, CAusaros susto. 


'- Creed, que no era tal mi pensamiento. 


Pero, ¡por Dios, señor, tomad asiento! 

Cuando no me he sentado, es por mi gusto. 
Estais en vuestra casa; sin cumplido. 
(Viendo que no'hace caso, le coge y,.a viva fuerza, le. 


- «sienta 'en- la silla . 20 sirvió para el desmayo de Lus.- 


cinda. ) 

Mas, sentaos, señor. 

(Una vez sentado.) - -Me sentaré, 0 

¿Veis qué bien? : 

(Toma asiento enla banqueta a su. derecha.) 
¡Ajajá! Ya estais servido... 

y muchisimas gracias. 

(Naturalísimamente.) No hay de qué. 

Vos, aj. verme llegar con este traje 


ay esta facha lampante de pobreza, 


dudareis, claro está, de mi nobleza, 
pero yo os garantizo mi linaje. 
No dudo del linaje. Mas os ruego 


«que abrevieis y e vuestro a 


(Con calma.) yoÑ j 
No apresureis, señor; la sida es ocio 
y sabio dejar todo para luego. 


Entonces ya me explico. i 
que lo querais ganar. : 
: ly" 

EL ¡Hombre! 4 

b Por eso... 0% 


¡No se puede ser pobre, siendo rico! 


¡Ay, que me lo ha matado 
(Repuesto.) | Al anita 


Otra vez más flojito.. - 
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“No temaies. 
Es que da mucha rabia que tengais, 


- con una facha así, tanto dinero, 


(Levantándose trémulo y retrocediendo muerto de 
miedo.) 


- ¿Dinero yo? ¡ ¡Ni mota! ¿Habeis entrado 
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Desaparece el pobre trovador 
y aparece el andante caballero. 
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Se casará conmigo. 


a robar mi tesoro? ¡Qué quimera! 
¡Calumnia de la gente callejerai 
¿Tesoro yo? Venís equivocado. 
(Levantándose.) : 


Tesoro vos. Y rico y deseable. 


Y la envidia causais del reino entero: 
¡viejo avaro! 

(Arrodillándose.) ¡Piedad! 

(Avanzando.) ¡Viejo usurero! 
¡Os juro que soy pobre, miserable!... 
(Tráldutlizavaole: ) 

No fe asuste el astuto mercader, 

ni jure, ni me tema, ni se añija. 

El tesoro que quiero, es vuestra hija, 
y os la pido, señor, para mujer. . 
¿Luscinda para vos, señor mendigo? 
Polichinela el rico, es ya su dueño, 
Eso, señor Pandolfo, es sólo un sueño. 


e ¡Quia! 
(Volviéndnse airado.) ¡Conmigo! 
(Polichinela clerra rápidamente, ) 
Comienza la defensa del dinero 

y el ataque atrevido del amor. 


¡Mi hija a un pordiosero! 
(Avanzando herido por el insulto.) 
Poco a poco. 


Ni pordiosero soy, ni estoy desnudo. 


Mi nombre, es Arlequín, y tengo escudo” | 


con cimera y brial. 

Pero, estais loco! | 
Y mientras vos sois solo un avariento +: 
que vivis en palacio conseguido 
por la usura, ¡villano envilecido!, | 
yo, que Os parezco un aa y un a 

[briento,' 

de todo soy y he sido en esta vida, 
En Génova, piloto de fragata; 


Pan. 


Arl. 
Pol. 


Árl. 
Pol. 


Arl. 
Pol. 

Arl. 

Pol. 
| Arl. 
Pol. 
Arkh 





o 


mercader, en Venecia la elegida, 

y en Turquía, remero del pirata; 

en Mantua, con el duque, fuí villano; 

en París, cortesano y comediante; ' 

en Milán, milanés de dura mano, 

y en Bolonia cientifica, estudiante. 

Mi sangre azul, con pulsación inquieta, 
me hizo correr en inquietud extraña. 
Aprendí con Petrarca a ser poeta 

y lidié reses bravas en España. 

A Oriente fuí, para lograr tesoros, 

y yo, que domeñé rimas y toros, 

no supe hallar fortuna 

como Sáylo, Harpagón y tanta gente; 

y es que tengo que estar perpetuamente 
amarrado a los cuernos de la luna. | 
(Transición, al ver salir a POLICHINELA, muerto de. 
miedo.) 

¿Por qué salís así tan asustado? 


- ¿Tenéis acaso miedo de Arlequín? 


¿No parece por fin vuestro espadín 
o no lo habeis buscado? : 
(A Pandolfo.) 
¿Quién es este señor? 

El le 


- ¡Ja, ja, jal ¡Jorobado! 


¡Esa risital... 

¿Qué sucede? ¿Por qué os habéis reído? 
Pero, suegro, ¡valor se necesita! 
(Furpsd: 0 
Gracias que me cogeis sin espadin. 

( Sin hacerle caso.) 
¿Cómo habeis preferido en la elección, > 
por yerno, a semejante La 


vs last! ¿Qué? 


¡Figurón! 

No: cigurin! 
Venga mi acero ya; seré cruel. 
Perdonadme, señor, si me sonrío; 
mas, si quereis probar, tomad el mío. 
¿Me volveis a insultar? Voy a por él. 
(Entra.) | 
(A Pandolfo.) 
Decid a ese señor, que es muy valiente. 
y que sé-que si sale me escarmienta. 
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Y vos, pensadlo bien, que os tiene cuenta, 


Vuestro fiel servidor, humildemente, 


(Vase fondo izquierda. Pandolfo, queda como petri. 
ficado, hasts que desaparece.) 
¡Ay, Dios mío; cómo sudo! 
¿Se habrá marchado de veras? 
(Sale de estampía, con el espadín en la mano, y aco- 
mete a Pandolfo, que está de espaldas en la puerta, ) 
¡Ahora me las pagareis! 
(Le pega. Pandolfo, huye, corriendo la escena, hasta 
dar la vuelta en redondo de izquierda a derecha, siem- 
pre perseguido de Polichinela, que sigue pegándole. ) 
¡Ay 

No paro hasta que beba 
toda vuestra sangre, 

¡Yernol 
¡Que soy yo! 
Tengo una venda 
en los ojos. 
¡Por favor! 
¡Confesión! | 
Tened la lengua. 

¡Auxilio! ¡Favor! ¡Socorro! 
(Sale PIERROT, que sujeta fuertemente a Polichine- 


la. 
¡Eh! ¡Señor Polichinela! 
¡Teneos! 
No me detengas. 
¡Señor amo, que es el amo! 
¡Cómo el amo! 
¡Claro! 
Suelta. 
(Pandolfo y Polichinela quedan colocados frente a 
frente y se contemplan unos instantes.) 
¡Pero suegro! | 
¡Pero yerno! 
¿Dónde tenéis la cabeza? 
(Tentándose la suya muy dolorida.) 
Yo qué sé. Tomad, Pierrot, 
esta espada pendenciera, 
que siempre que la utilizo 
es para alguna tragedia. 
(A Pandolfo, cariñoso.) 
¿Os toqué? 
Mirad. (Un chichón.) 
Lo siento. 
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¡Cuántos disgustos me cuesta 


esta sangre vigorosa 

cuando me hierve en las venas. 

¡La juventud! ¡Los impulsos! 

Los nervios que se revelan 

contra el procaz y atrevido 

que no contiene su lengua, yla 


- y que mancilla mi honor, 


y ofende a mi parentela. 
Porque ha dicho, que Luscinda 
le quiere; y eso demuestra 
que estoy sufriendo una burla; 
(Recapacitando.) | 
porque, es que él... porque, es que ella... 
y yo, entonces... ¡Cepos quedos! 
¡Basta ya! Decid que venga 
Luscinda, que quiero hablarla, 
saber la verdad entera, 
¡que estoy oliendo a ridículo 
de una alarmante manera! 
Sereis servido 41 momento. 
¡Yernol (Reverencioso.) 
¡Suegro! (Idem.) 

(Mutis Pandolfo segunda izquierda.) 

En la reyerta, - 
debo haberme desteñido; 
me retocaré, no sea 
que no me encuentre a sú gusto. 
Pierrot: abreme la puerta. 
(Aparecen fondo derecha MARIETA seguida de co- 
LOMBINA. La primera cierra después que entran.) 
Daré vuestro recado al señor Polichinela. Es- 
perad aquí un momento, señorita Color. 
bina. 
Está bien. (Vase Marieta por la dbrelpa.) Por fin 
encontré al pájaro en su nido. ¡Pobre señor 
Polichinelal En cuanto me vea, se muere. 
Pero es preciso que sepa quién es la señorita 
Colombina, y lo sabrá. ¡Ah, viejo verdel 
¿Quieres rehacer tu fortuna ya en peligro? 
Una boda de cálculo, ¿eh? Ya te daré yo 
para que calcules, ¿Seguirá a su servicio 
Pierrot? ¡Pobrecillo Pierrot, cuánto me quie- 
re! ¡Y yo a él! ¡Ay, las mujeres que tenemos - 
mucho corazón, como nos caben en él tantos 
cariños, extamos perdidas! Y es que en cuan-' 
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to un enamorado se me pone tierno, ya me 
está temblando la barbilla, Y no puede ser, 


pero es; qué remedio. ¡Polichinela sale! Co- 


lombina, valor. | 

(Saliendo seguiedo de PIEKROT y MARIETA; esta 
última háce mutis rápidamente por la segunda izquier- 
da.) ¡Eh! ¿Quién se atreve a importunarme? 
(viéndola.) ¡Pú! No te acerques, que chillo, 
(Hace seña a Pierrot para que vigile y éste, después de 
retirar la silla y banqueta, se coloca a la puerta de la 
izquierda.) : 


Música 


(Irritada.) > ¡Truhán! 
¡Pumbón! 
-¡Pelón! 
Hasta las viejas te dirán 
que las dejaste el corazón 
hecho un limón, 
mientras tu amada por ahí, 
llora por ti. 
(Apurado.) 
Perdóname. 
Pú, cállate. 
Colombina pizpireta, 
no te dé la pataleta. 
Me merezco esta rabieta, 
por haberme enamorado 
de un fantoche jorobado. 
¡Viejo, feo! 
(¡Ay, señor, qué mal os veo!) 
(Gritando.) 
¡Truhán! 
Callate, que te olrán. 
(Sin hacer caso.) ; 
d ¡Tumbón! 
¡Pelón! 
Que aun te sientes calavera 
y te engaña una cualquiera 
que te va a sacar la plata. 
-——¡Ingrata! 
; ¡Jorobado! 
Como quiera tu criado, 
si me espera abajo luego 
te la pego. ¡Te la pego! 
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(¡Ese sí que es un mal juegol) 


Pero, ¿qué quieres de mí? 
No lo sabrás. 
Pues entonces sal de aqui. 
¡Jamás! ¡Jamás! 
Si te casas, mono viejo, 
no te suelta Colombina 
sin que dejes el pellejo. 
(¡Si te coge, te asesinal) 
Pero, escúchame, mujer. 
¡Atrás! ¡Atrás! 
Que te quiero complacer. 
¡Jamás! ¡Jamás! 
Le diré a tu prometida 
que su viejo prometido 
le dará muy mala vida, 
porque tiene oculto un nido 
y una pájara escondida. 
(Fuera de sí, por verse descubierto, o») 
¡Mentira! 
Verdad. 
(Amenazador. ) 
Como hables, te mato, 
y asi no hablarás. 
(Pasando a la derecha, huyendo.) 
¡Socorro! 
¡Favor! 
(Anonadado.) 
¿Qué quieres, mi vida? 
¡Silencio, por Dios! 
- Me callo, no quiero 
tus bodas aguar, 
mas dame dinero 
o me oyen gritar. 
¿Qué dinero necesitas, 
cien ducados? 
¡Pobre estás! 
Más no tengo. 
Chillo más. 
Con doscientos callarás, 
¡Regateas como si 
se tratara de un manjar! 
¡Te has cansado ya de mi! 
¡Ay, mi amor, quiero llorar! 
(Llora estrepitosamente. ) 
¡Mas si tú no me querías! 
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(Siempre llorando.) 
¡Tonterías! 
Te adoraba y te crel. 
(Llora con escándalo.) 
| ¡Ay de mi. 
Vamos, toma, calla y vete 
(Va disminuyendo el llanto.) 
y no llores, 
que te quitas los colores. 
No se quita el colorete. 
¡Ay, qué atroz desilusión! 
Te entregué mi corazón 
confiada, 
y hoy me veo abandonada 
con mi triste desengaño, 
por la niña del tacaño. 


(Colombina indica el mutis llorando, mientras mueve 


- la figura en una especie de danza, Con la mano dere: 


cha se enjuga las lágrimas y con la izquierda, coloca- 
da atrás, va recogiendo las monedas que le da Polichi 
nela. El llanto de Colombina ya disminuyendo a medi. 
da que la yan entregando dinero. Pierrot se coloca en: 
la puerta del fondo.) : 
¡Adiós, mujer! 
¡Wi amor eterno tú has de ser! 
¡Adiós, mujer! 
(¡Vete al infierno de una vez!) 
(Polichinela se dirige hacia la segunda izquierda. Co» 
lombina, al llegar a la puerta del fondo, ríe con Pie- 
rrot y le enseña el dinero, después le da un beso, a 
cuyo sonido vuelve Pelichinela rápidamente la cabeza, 
y entonces, Colombina le tira otro con la punta de los. 
dedos, al que corresponde él, coincidiendo con el final. 
del número.) 


(Por la segunda izquierda aparecen PANDOLFO, con. 
duciendo de la mano a LUSCINDA y tras ellos PLO-- 
RISELA.) 


Hablado 


Señor Polichinela: aquí teneis a Luscinda.. 
(Riendo al lado de Pierrot.) ¡Ja, ja, jal 
(Reparando en ella.) ¡Eh! ¿Quién es esta señora? 


Pues... la... ¡eso!... la... ¡ya está! La mujer de 
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Pierrot. Ha venido a ver a su marido. ¡Ha- 
cla tanto tiempo que no se veían los pobres! 
(Dirigiéndose a la puerta del fondo a mirar por el ven- 
tanillo.) ¡Qué simpática es! 

Presentádnosla. | 

Os advierto que es muy posible que... ¡Como 
cree que yo prohibo que vea a su esposo, me 
arañel ¡Es muy cerril! 

¡Pobre chica! ¿Araña de verdad? 

¡Anda! Hace un momento que entre Pierrot 
y ella... ¡Lo ha puesto de pelón y de tumbón 
y de sinvergonzón, que ya veis cómo llora, 
(Se oyen dentro fuertes rumores y chocar de espadas; 
Fiorisela, que acaba de aproximarse a la ventana de la 
derecha, cierra rápidamente y avanza riendo. A las 
cordiaaas salen por . la izquierda COTORRON y MA- 
RIETA.) | 


Música 


¡Ja, ja, ja, ja, ja! 
¡Ño sabeis lo que pasal 
¡Ja, ja, ja, ja, ja! 
¡Ay, qué gracia, señor! : 
¡Ja, ja, ja, ja, jal 10 
A la puerta de casa | 
veinte apuestos galanes 
riñen por mi amor. 
¡Ay, qué horror! 
(Dentro. ) 

¡Parad! Por mi damal ¡Muerto soy! 
¡Quitad! ¡Confesión! ¡Ay de mi! ¡Favor! 
(Contemplando- entusiasmada la lucha desde la ven- 

tana. ) 
¡Bravo! ¡Bien! ¡Valiente! ¡Zás! 
¡Ya le ha herido! ¡Ya cayó! 
Uno hay que es el os 
(Muy seria. ) y 
El demonio, sl, Senhora 
(Se dirige a la ventana, mira y retrocede inmediata. 
mente a donde:estaba.) 
¡Pues si entra en esta casa, 
de nosotros va a dar fin! 
¡Alre, ajre; me desmayo! .. 
¡Hola; dadme el espadin! es se lo 00) 
: Ya. suben, ya.saben. 0 pa 
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¡Qué miedo! ¡Qué horror! : 


(Por la del fondo.) 


Cerrad esa puerta! 
(Blandiendo el espadín. ) 
Dejadme a mí. 
(En un grito.) ¡¡No!! 
(Polichinela adelanta enérgico, marcando los pasos corr 


- la música, hacia la puerta, blandiendo»el espadín. ) 


(Cogiendo a Polichinela por detrás de la cintura.) 

¡Ay! : : 
(Cogiendo a Cotorrón por la pedal 

¡Ay! 
(Idem a Marieta.) 
¡Ay! 

(Idem a Luscinda. ) 

¡Ay! 
(Idem a Pierrot del traje.) 


¡Ay! E < 


(Idem a Colombina.) 


¡Ayl (Quedsn 1 formando una linea.) 


(Tirando de todos. ) 


¡Quitad! ¡Atrás! 
Voy a cerrar la puerta nada más. 
(Después de cerrarla, enmedio del. silencio general,. 
vuelve al centro de la escena y como si hubiera libra- 
do una descomunal y victoriosa batalla, enyaina fanfa.-- 
rronamente el espadín y dice») 
Vini-Vidi-Vici. ¡Zásl . 
(Suenan tres golpes furiosos en la puerta, que ica 
dar un salto a 'Polichinela.) AOS Ea ALAN 
¡Si no llego a E 
¡Silencio! : a E 
ze :Callad! | 
Esa vela apagad. Po 
(Marieta y Pierrot bajan el farol de la entrada y lo 
apagan; Florisela y Luscinda apagan el candelabro de- 
la izquierda y Pandolfo el de la derecha, quedando la. 
escena casi a obscuras, Nuevos sf ) 
¡Chistl. 
¡Chist! 
(A: Cotorrón, que se abraza a él y no 416 suelta. ) ¿Por 
qué no abrazais a un individuo de vuestra: 
familia? (Nuevos golpes.) 
(Desde dentro.) a) 
¡Ah del rico Pandolfo! Cáp 38 su , casal 
¡Chistl | 


Pan. 


Mef. 
Mar. 


Pol. 


Pan. 


Cot. 
Flor. 


Cot. 


Pol. 


Mef. 


Pan. 
Flor. 
Cot. 


Mef. 


Flor. 
Mef. 


PA, A 
(Más muerto que vivo.) 
Mirad, Marieta y ved qué es lo que pasa. 
¡Ah del gran mercader! ¡Ah del judío! 
e ha mirado por el lisina baja esustada.) 
¡Es el mismo demonio, señor mio! (Golpes.) 
“Después de mirar.) 
El diablo en persona, 
con cuernos y con rabo... (Con miedo.) 
¡y con tizona! . 
(Gritando al que llama, pero sin salirle el grito.) - 
No. estamos para burlas. iy 
¡Qué ha de serl 
¡Qué gracial Voy a ver... 
(Después de mirar y con alegre sorpresa.) 
¡Mi demonio vestido de encarnado! 
¡Mi demonio! 
¡El demonio endemoniado! 
Haced la cruz y huirán los enemigos. 
(Se persignan, ) 
¡SÍ que tiene esta niña unos nd a 
(Fuertes y repetidos golpes.) 
(Dentro y furioso.) 
¡Ah, del sordo señor! Abrid la puerta 
o a golpes de mi brava empuñadura, 
he de dejarla abierta. SS 
Abrid, que saltará la cerradura 
y es mucho lo que cuesta. 
(Abriendo.) 
Abierta está, señor. 
(santiguánadasa ¡Ave Maríal 
(Entra MEFISTÓFELES, vestido con el traje clásico 
de diablo y una espada al cinto. A la derecha, quedan 
Florisela, Luscinda y Pandolfo, los demás, a la iz. 
quierda,) : 


(Entrando y aparte. ) 

(¡Gracias, Florisela mia!) 

(A Pandolfo.) 

Con licencia de vuestra generosa señoría. 
(Se inclina profundamente.) 

(¡Qué linda reverencial) 

(A Cotorrón, que hace la cruz, siempre abrazada m 
Polichinela.) 

No os asusteis, señora. 





Pan. 


Pol. 


Mef. 
Pol. 


Flor. 


Lus. 


Flor. 


Mef. 


Flor. 


Pan. 
Mef. 


Pan. 
Lus. 
Pol. 


Mef. 
Pol. 
Mef. 


Pan. 
Mef. 


Pan. 


Pol. 


Y perdone Pandolfo si incomodo 

a tan extraña hora y de este modo. 
Sin duda habreis oído un escarceo. 
No. (Con miedo.) 

(Sacando el pecho y haciérdose el valiente.) 

No hemos oido nada 
sino vuestro importuno aldaboneo, 
en la puerta cerrada. 

Haberos asustado me disgusta. 

¡Cómo! ¿Asustarme a mi? ¡Jajay! ¡Me gusta! 
Mas Jo grave del caso, es para ello. 

¡Qué fino es el diablo! 

¿No te asusta? 
¡Qué ha de asustar, mujer, siendo tan bello! 
Al pasar por la oscura encrucijada, 
ajeno de cuidados, 
he caído en la red de una emboscada 
de cuatro enmascarados, 

¿Y salísteis con bien? ¡Qué valentía! 
¡Calla, hija mía! 
Pero no por mi acero, 
porque cuando cansado me rendía, 
vino en mi auxilio un noble caballero 
que a mandobles, reveges y estocadas, ' 
a los cuatro mató; mas ha quedado 
tan gravemente herido, 
que no da tiempo a nada y he mandado 
que lo suban aquí. 

¡Pues me he lucido! 
¡Cuatro muertos con una sola espada! 
¿Cuatro muertos decis? ¡Eso no es nadal 
Yo, una vez.. 
(unérgido:) Vos, callad. 
(Temeroso. de Sereis AenEnO: 
(A Pandolfo.) 
A vos os toca hablar y sólo espero 
que abrireis vuestra casa al caballero. 
Sin duda... 
(Sin querer oir más.) 


Está muy bien. 


(Atajándolo, enérgico. ) No he concluido. 


¿Sin duda... su señoría, 
pensó que es la casa mía 
bodegón o barberia? 
¿Creeis que está su talega 
para el primero que llega? 


Mef. 


Pan. 


Mef. 


Pan. 


Pol. 


Pan. 
Pol. 


Mef. 


Pan. 
Mef. 
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Pues si habeis imaginado 
que su hacienda larga o Corta... 
(Atajándole. ) 
Ni he creído, ni he pensado, 
ni 08 conozco, ni me importa. 
(A Pandolfo.) | ¡ 
La caridad os lo pide. A 
¡Qué caridad, ni qué cuerno! | EN 
¡Idos, con él al infierno | 
y que Satanás lo cuide! 
(Subiendo al fondo.) 
¡Ya está aquí. 
¡Ah, pues no pasal 

Disponed en vuestra casa, 
pero en la mia... | | | 
(Suben todos al fondo y al intentarlo Pandolfo, le su- 
jeta Polichinela, ) 

Pandolfo, 
Pandolfo: tened presente 
que quien ha matado a veinte 
es un redomado golfo 
y es un tuno 
que no tiene inconveniente 
en matar a veintiuno. 
¡Yerno, si que sois valientel 


J 


Prudente no más; prudente 


y Oportuno. 
Música en la orquesta a cl 


(Entra Mefistófeles ES de dos hombres. del pue. 
blo que conducen en brazos a ARLEQUÍN que viene 
herido. Pierrot, les ayuda. Luscinda y Cotorrón y Flos 
risela siguen al grupo, que a su tiempo entra por la 
puerta de la derecha; Marieta y Colombina, vanse prez 
cipitadamente por la segunda derecha.) 
Entradle con cuidado 
que sangra de un costado O 
y buscad un doctor, veinte doctores 
que le curen: heridas y dolores. ' 
Pandolfo, pagará lo necesario; 
no se repare en gasto extraordinario, 
¡Recanario! 
Traigan paños de hilo fino 
y tiras de Holanda fina o 
y vendas de blanco lino. : 0 3 





Pan. 


Lus. 


Pol. 
Lus. 
Cot. 
Lus. 


Pan. | 


Mef, 


Pan. 
Mef. 


«Pol. 
Pan. 
Pol. 


Pan. 
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Hagan lumbre en la cocina; 


traigan caldos de gallina, 
refrescantes limonadas, 
confortantes empanadas 

de perdiz o de marica 

y encárguese en la botica, 
parches, emplastos, tinturas, 
hilas, jarabes, mizturas, 


-sinapismos, infusiones, 


esparadrapos, vendajes, 
sanguijuelas, algodones, 
pildoras, bizmas, brevajes, 
y ungúentos a todo pasto, 
que Pandolfo paga el gasto. 
¡Recanasto! | 
(Siguiendo al grupo de los que conducen a Arlequín 
con Floriséla y Cotorrón., ) 
El lecho de esa alcoba está vacio, 
¡Suegro mio! 
¡Ay, mi galán herido en noble riña! 
¡Pero niña! 
Quizás encuentre echado algún consuelo, 
(Entra, tras el grupo, por la derecha, ) 
(Forcejeando con Políchinela.) 
¡Ay!... ¡la pelo! 
(Volviendo y a Pandolfo.) 
Y no haced resistencia, 
pues sabed que correis con su asistencia 
y el gasto que se haga, mucho o poco. 
(Marieta y Colombina salen corriendo con vendajes y 
frascos y entran en la puerta de la derecha.) 
Dejadme, que estoy loco. 
Y si llego a saber que hay negligencia 
o abandono con él,.os aseguro 
gue os ha de levantar mi puño duro 


- al modo del señor, otra joroba.. 


(Vase por la derecha. ) 
¡Y me lo meten en mi propia alcoba! 


(Queriendo dirigirse hacia el:cuarto. ) 


¡Asesinos! ¡Ladrones! 


¡Villanos! 
No chillar, 
que nos van a mondar. 


Atended a razones. (Sujetándolo.) 


No suelto una moneda aunque me mate. 
Soltadme. cb ATA 
3 


Pol. 


Pan. 
Po!. 
Pan. 
Pol. 
Pan. 


Pol. 
Pan. 
Pol. 
Pan. 
Pol. 
Pan. 
Pol. 
Pan. 
Pol. 


Pan. 
Pol. 


Pan. 
Pol. 


Pan. 


Pol. 
Pan. 


Los dos 


Flor, 


a 
No, señor; ¡qué disparate! 
¿Para que entréis gritando y salgan dando? 
¡Que no, que no, que no! 
¿No me soltais? 
Que no, que no, que no. De aquí no os vals, 
¡Villanos! ¡Asesil... | 
(Tapándole ta boca.) ¡No me mordaisl! 
(Con el bocado en la boca.) 
Pues soltadme. 
(Dando un grito.) ¡Soltad! 
(Con la boca llena.) ¡Que me solteis! 
¡Ay! 
Pues soltadme vos o yo no 08 dejo. 
¡Me arrancais el pellejo! 
Soltad. 
Soltadme vos. | 
; Que aprieto y grito. 
(Soltándole.) : 
¡Ay, mi mano! 


¡Famoso yernecitol 
¿Y vos sóis el valiente de la casa? 
¿Qué yo no soy valiente? (Desnuda el espadín.) 
¡No se pasal 
Dispuesto estoy, señor; la vida es corta. 
(¡Y no he de despreciar esta jornada!) 
Vos, con un espadin y yo sin nada. 
Eso poco me importa. 
Mi sangre ha de formar rojos caudales. 
No me arredran las luchas desiguales. 
¡Muy bonito!; nosotros dos aquí 
jugando con la vida 
y mientras tanto, allí, 
estará vuestra tierna prometida... 
¡Estais en Babia, yerno! 
(Envainando.) Creo que sí, 
Llamaremos con cuidado a la ronda. 
| ¡Bien 

[pensado! 
(Yendo a la rentina de la izquierda.) 
¡Ah, de la ronda! ¡Ah, de la ronda aquí! 


e 


Música 


(Salen de la derecha, FLORISELA y MEFISTÓFE. 
LES, muy amartelados. ) , ' 
Ya se aus aposentado, 





N ef. 


Flor. 


Mef. 


“Flor. 


-Mef. 


“Pol. 


-Jus. 
Pan. 


-Jus. 
Pan. 
Jus. 

a Pan. 

Jus. 


Pan. 
-Jus. 


Pan. 


-Jus. 


Pan. 
Jus. 
Poi. 
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bien mullido y descansado 

y hecha la primera cura. . 

¡Quién tuviera la ventura 

de ser el desventurado! 

¿Teneis envidia al herido? 

"Si está de vos atendido, 
(Yendo con ella hasta el fondo.) 

ser el herido quisiera, 

que bien vale la enfermera 

la sangre que se ha vertido. 

Con Dios quedad. 

| Caballero, 

¿Volvereis? (Jubilosa.) 

Así lo espero. 

(Mefistófeles vase por el fondo y Florisela por la de- 
recha.) 
(Separándose de la ventana. ) 
Ya está la ronda aquí y ahora es la mía. 
Verán si es falsa o no mi valentía, 


(Entran por el fondo el JUSTICIA MAYOR, seguido 


de cuatro ALGUACILES, con linternas y HOMBRES y 
MUJERES del pueblo.) 
-¡Ab, de la casa! 
¡Pasad! 


Os he llamado... 
(Atajándole.) Esperad. 
Os he llamado... . 
(Como antes.) . Un momento. 
¿Teneis en casa un herido? 
Sí; y en aquél aposento 
lo han metido. 
Está bien. 
Está muy mal. 
Pues que lo guardeis espero 
y os hago entrega legal 
de ese herido caballero. 
¡Cómo! ¿A mi? 
No admito excusa. 
¿Sois justicia? 
Si señor: 
¡soy el Justicia Mayor! 
Pues este Justicia, abusa. 
(Amenazador. ) 
¿Quién murmura y se propasa? 


Pol. 
Pan. 


Jus. 


Pan. 
Jus. 


Pol. 


Pan. 


Pol. 
Pan. 


Pol. 
Pan. 
Mar. 


Pierrot 


Lus. 
Flor. 
Cot. 
Col. 
Pol. 
Pan. 
Todos 


Lus. 


Todos 
Pan. 
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(Dirigiéndose a la gente del pueblo.) 

¿Quién comete tal desmán? 

Ahora comprendo el refrán: 

«justicia y no por mi casa.» 
(Imperiosamente. 

Asistidle y custodiadle; 

lo que necesite dadle; 

como a hijo vuestro tratadle. 

Pero, señor, mi pobreza... 

Cual prisionero guardadle, 

Respondeis con la cabeza 

de vuestra tacañería, 

Descuide su señoria. 
(Majestuosamente vase el Justicia y sus esbirros; todos. 
saludan. Un par de veces, como Polichinela y Pandol- 
fo, van despidiendo al Justicia, amenazadores, vuelve. 
este la cabeza y entonces hacen una gran reverencia, 
El pueblo, sale tras el Justicia.) 
(Volviendo al proscenio.) 
¿Con mi cabeza ha dicho? 

Justamente, 

Pero, ¿cuándo se muere de repente? 


¡A mí me va a dar algo! ¡Mi dinero! á 


¡Mi dinero! ¡Ay, de mil hi 
Callad. 

No quiero... 
(Saliendo por l derecha, como todos los demas, a me. 


dida que llegue su bocadillo musical.) 


¡Señor Pandolfo! (Queda a la derecha.) 
| ¡Mi amo! 
(A da izquierda con Polichinela.) 


¡Socorro! 


¡Favor! (Quedan a la 


¡Piedad! derecha.) 
¡Caracoles! pe 

(En el centro.) 

(Los que salen.) 
¡Pues que el herido se val 
¡Ay, de mi mala ventura! 
¡Ay, de mi estrella fatal! 
¡Ay, de mi amado galante! 
¡Se va! | 

¡Se va! ¡Se val 

Cierren puertas y balcones, 
que no se escape el truhán, 


¿Qué sucede? 
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que responde mi cabeza 
sl se muere O se me va. 


Flor. No tema, padre Pandolto, 
que se escape el trovador. 
Lus. Ya está preso y amarrado 


en las galeras de amor. 


As 


¿Ellas , (Desoladas, a Pandolfo, formando grupo a la derecha, 


él no.sabe qué partido tomar y se desespera por 
grados.) 


¡Se va! ¡Se va! 
Está herido y moribundo. 
¡Se val ¡Se va! 
Se va, pero de este mundo. 
La fiebre le debilita; 
su muerte se precipita, 
Llamad a un doctor corriendo 
si no se irá. 
(Pandolto se aleja del grupo y al correr a la izquierda 
le cogen Polichinela y Pierrot.) 
¡Se val ¡Se va! 
¡El pobre se está muriendo! 
¡Se va! ¡Se va! 
Llamad a un doctor corriendo 
que cure al agonizante, 
-si no, dentro de un instante 
morirá. 
¡Favor! ¡Favor! 
Todavía alienta y late. 
Que le cuide y que le cate 
las heridas un doctor. 
(Al entrar el pueblo.) 
¡Jesús! ¡Jesús! 
¡Qué gente más imprudente! 
¡Callad! 
Los gritos de tanta gente 
le agravan seguramente. 
Silencio, por Dios guardad. 


¡Por piedad! 
Pol. ¡Se val ¡Se val 
Pierrot Se va en menos de un segundo. 


¡Se val ¡Se va! 
Se va, pero de este mundo. 
¡Horrible! ¡Fatall ¡Tremendo! 
¡il pobre se está muriendo! 


Pan. 


Ellos 


Todos 


Partes 
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Llamad a un doctor corriendo, 
si nO s€ Irá, 
(A Pandolfo.) 
¡Callad! ¡Callad! 
¡Creerán que lo habéis matado! 
¡Por Dios! 
¡En buena os habéis Melo! 
La fama que os han colgado 
de avaro, os ha perdido. 
Callad, callad por Dios. 
(a1 entrar el pueblo.) 
¡Jesús! ¡Jesús! 
¡Qué gente más imprudente! 
> ete., etc. 


(Desprendiéndose de todos y a grandes gritos en ek: 
fondo.) 
¡Venid! ¡Venid! 
Vecinos, venid corriendo, 
¡Favor! ¡Favor! | 
¡Favor, que se está muriendo! 
¡Mi triste suerte meldigo! 
Venid y seréis testigos. 
Traed, por favor, amigos, 
un buen doctor. 
(HILANDERAs, MUJERES y HOMBRES DEL PUEBLO 
entrando por el fondo precipitadamente; ellos traen. 
faroles encendidos. La escena se ilumina.) 
(Llamándose unos a otros.) 
¡Llegad! ¡Subid! 
¿Qué os pasa, señor avaro? 
Andad, decid : 
y hablad sobre todo claro. 
Ya estamos en vuestra casa; 
decidnos qué es lo que os pasa, 
que así reclamáis amparo. 
¡Decid! ¡Habiad! 


AS 


(Muy fuerte.) 
Mas decidnos qué fué 
(Hacen señas de que callen y siguun pianísimo. ) 
que pedisteis fayor. 
Que se muere el herido 
sin más remisión. 
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Hombres (Avanzando pór entre las señoras, a un mismo tiempo, 
cantan imitando al Justicia, produciendo la desespera. 
ción de Pandolfo.) 

Asistidle con largueza. 

pues si se os marcha o se 08 muere, 
responderéis con la cabeza. 

(Vuelven al sitio.) 


Pan. Si se me muere... 
Pol. (Acción de decapitar.) 
0 ¡Zas! No lo contais. 

Pan. —  Sinolo cuido... 
Todos (Idem.) ¡Zas! ¡Así pagais! 
Pan. Si se me fuga... 
Todos (Idem.) ¡Zas! 
Pan. | Si no le doy 

todo lo que pida... 
Todos (Idem.) ¡Zas! También. 
Pan. ¡Socorro! ¡Confesión! ¡Favor! ¡Amén! 


' 


(Se desmaya en brazos de Pierrot, que se arrodilla, 
: sujetándole en su brazo la cabeza, ) 
Pol. ¡Suegro! ¡Suegro! ¡¡No vuel vel! 
| Camaltáriaole de pronto la idea, saca de la escarcela 
una moneda de oro y la hace sonar contra el suelo, ) 
Pan. (Volviendo en sí, rápidamente. ) y doo estoy? 
Todos ¡Ja, ja, jal 


(Cuadro, mientras cae rápidamente el telón. ) 


FIN DEL ACTO PRIMERO 
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ACTO SEGUNDO 


-Jardín en casa del señor Pandolfo. Verja al foro con puerta practica. 
ble; al fondo el canal, con un pequeño desembarcadero frente a la, 
entrada de la verja. En segundo término izquierda, ocupando dos 
cajas, la casa del señor Pandolfo con puerta y ventana baja prac 

_ticables, a la cual da acceso una gradería de tres o cuatro pelda- 
ños. Todos los demás términos, incluso entre la verja y el canal, 
libres. La escalera de la casa tiene balaustrada, rematada por 
amplios jarrones, que hacen juego con otros que hay a la dere. 
cha de la escena, En primer término derecha un banco de piedra, 
no muy alto y otros dos al centro y fondo del jardín. Grandes 
macizos, árboles, fuente, etc. A su tiempo anochece y sale la luna. 


(Aparecen Hilanderas, Mujeres y Hombres del pueblo, 
Vihuelistas y Bailarinas frente a la casa, Después, por 
el último término de la Ia del jardín, sale ME- 
FISTÓFELES,) 


Música 


Todos ¡Viva, viva el amor y la alegría! 
-——¡Viva, viva Luscinda y su galán! 
¡Viva el señor Polichinela, 
y sus tesoros sin igual! 
Para la fiesta de su boda 
vamos los bailes a ensayar, 
porque el señor Polichinela 
es generoso y pagará. 
(Forman cuadro; en el centro el baile y dos Vihuelis- 
tas con instrumentos. ) 


Templen los mozos las vihuelas 
+ y los panderos suenen ya. 
Salgan al centro las parejas. : 
¡Ohé! ¡Ohél ¡Ohál : 


(1 08 Vihvelistas marcan la introducción del baile; Me-.. 
fistófeles, 1iendo a carcajadas, avanza al centro de la 
escena deteniendo a los danzarines, que ya colocados 
+ — vam a bailar; igualmente a los músicos.) : 
Mef La bella Luscinda, 

recato y honestia, 

como es obediente, 

se casa contenta. a 


Todos Sólo por la bolsa 
de Polichinela. 
Mef. (Socarrón.) 


Esas son hablillas 

de las malas lenguas, 
Por eso Pandolfo 
desea la fiesta, 

con bailes y danzas, 
coplillas y ruedas, 
para que las gentes 
se admiren y sepan 
que su hija Luscinda 
se casa contenta. 


Todos Sólo por la bolsa 
de Polichinela. 
Mef. Esas son hablillas 


de las malas lenguas, . 
Ni habrá ceremonias, 

ni quiere etiquetas, 

como hay en las bodas 

de las ricas hembras, 

porque no es Luscinda 

de altiva nobleza, 

sino recate da, 

sencilla y honesta, 


Todos Luscinda es humilde, 
y es pobre a la fuerza. . 
Mef. Esas son hablillas 


de las malas lenguas. 
Será de esta boda 
rumbosa la fiesta, 
mas no habrá licores 
ni espléndida mesa, . 


Todos 
Mef. 


Todos 


Mef. 


Todos 


Metf. 
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ni habrá golosinas, 

confites, ni almendras, 

yue tanto empalagan 

y que no alimentan. 

Esas son hablillas 

de las malas lenguas. 

Agua azucarada 

beberá el que quiera; 

de sopas caladas 

se hará una caldera, 

y así tendrá hartura 

quien cema y quien beba; 

y aunque se arruine 

del padre la hacienda, 

nadie pondrá en duda 

. gu magnificencia. 

Si así da convites 

a la concurrencia, 

ni va a haber coplillas, 

ni ruidos, ni ruedas, 

ni danzas, ni alegre 

tañer de vihuelas; 

pongan ricos vinos 

y Una mesa regia, 

y pague la bolsa 

de Polichinela. 

Pues si él os lo paga, 

que viva la fiesta. 

Hagan mucho ruido 

los de las panderas, 

comience el ensayo, 

salgan las parejas, 

a ver con qué gracia 

se mueven las piernas, 

y viva la bolsa. . 

¡De Polichinelal 
(Avanzan las parejas; los músicos se suben en los ban- 
cos del fondo; todos forman el cuadro y empieza el 
baile, acompañando todas con las pandereta», Con arre» 
glo al ritmo indicado en la partitura, ) 


Muy bien, muy bien. Lo bueno está en que el 
baile servirá para la boda de Arlequín. Sabed-: 
lo: Polichinela no se casará con Luscinda.. 
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Todos ¡Bien! ¡Bravo! (Aplausos.) 

Mef. Y podeis retiraros, que no está en casa el 
señor Pandolfo. Gritad conmigo: ¡Muera el 
señor Pandolfo! 


Todos:  ¡Mueraaa! 

Met. ¡Viva Arlequín! ; 

Todos ¡Viva! ¡Viva! (Hace mutis el coro por la derecha.) - 
Mef. (Dirigiéndose hacia el último término de la izquierda 


del jardín, por donde sale ARLEQUIN ) ¡Jajajajal... 
¡Jajajaja!... (A Arlequín.) Salid, amigo. ¡3omos 
los amos! Esto de instalarse en la casa de 
un avaro y obligarle a que os cuide, so 
pretexto de que estais enfermo, y me so- 
ports en calidad de enfermero, resulta muy 
divertido. ¡Adelante con la farsa, amigo 


malo! 

Arl. ¿Me llamais vuestro amigo, de verdad? 

Mef. ¿Lo dudais? 

Arl. No sé. Cuando andaba por el mundo, erran- 
te y roto, nadie me llamó así. 

Mef. ¿Quién iba a sospechar que se encerrase tan 
valiente corazón bajo un jubón roto? 

Arl. Gracias; pero es preciso, es necesario que yo 


sepa... Perdonad: hasta ahora me he portado 
en esta casa, siguiendo vuestras atrevidas 
instrucciones, y no es que me vaya mal, 
pero, decidme, ya que estamos solos: ¿Por 
qué cuando me hirieron en defensa vuestra 
vino el Justicia y ordenó a Pandolfo que me 
atendiera y custodiara? ¿Quién satisface mis 
necesidades todas? 


Mef. Pandolfo. : 

Arl. - Imposible. Decidme la verdad: ¿Qué mano 
misteriosa le obliga a favorecerme de este  ' 
modo? | j 

Mef. La del Justicia. i ! 

Arl. ¿Pero quién ordenó al Justicia ae así abu- 
sara de sn autoridad? | 

_Mef. —. Eso noos importa. 

Arl. ¿Luego sois vos? de e 

Mef. Figuraos que soy yo. ¿No os debo mucho 


mas? ¿No es justo que corresponda a quien 

vertió por mi su sangre en la famosa o 

: ta? ¿Tan mal os hallais aquí? OE 
Arl. Aquí en la gloria. 

«Mef. Pues adelante, amigo. El complemento de 
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Arl. 
Met. 


Flor. 
Lus. 
Flor. 


Arl. 


Flor. 


Mef. 


Lus. 


Ark. 


Flor. 


Met. 


Gondolero (Dentro.) 


si Y ae 


mi plan es casaros con Luscinda, y vive 
Dios que os casareie. Ya veremos cómo. 
¿Pero cuál es vuestro poder? ¿Quién sois? 
Un camarada; el novio de Florisela. Cuando 
no necesiteis de mi mano protectora, me 
conocereis mejor. Ahora, perdonad. Ni Poli. 
chinela ni el señor Pandolfo están en casa, 
y es la hora de nuestra cita de amor. (Pasean.) 


Música 


(Salen de la casa LUSCINDA y FLORIFELA y se reu- 

nen con ellos alegremente.) 

Hermana, son ellos. 

¡Qué apuestos! yá 

¡Qué bellos! 

¡Qué nobles! 

No temas; imítame a ml. 
¡Oh, Luscinda encantadora! 
¡jJa, ja, ja, ja! ¡Es mi Satán! 
Es tu risa desgranada 
del amor un talismán, 

(A un tiempo.) 

Hora que esperó mi deseo, 
por fin llegó, - 
por fin os veo. 
Dudo ya . 

si es amor o realidad. 
¡Dulce amor! 

Vengo a libertaros, 

- que el amor es libertad. 

Perdonad mi risa loca. 
Río siempre, sin cesar, 
del amor burlador. 

¡Linda estais! 
¡Os burlajel 
Reid y amad. 


Góndola mía, 
vuela por el canal, 
limpio cristal, 
donde te mira y tiembla 


Mef. 


Arl. 


Lus. 
Flor. 
Mef. 


Arl. 


Mef. 


Lus. 


Arl. 


va A 


la luna, con el tembior 
de una noche de amor. 


Ya la luna de plata, 
al puro canal, 
bajó a besar. 
¡Santa noche de luna 
para soñarl 
Noche nupcial, 
Todo es candor. 
Hora ideal. 
Para el amor. 
(Esta pareja hace mutis momentáneamente, por la se- 
gunda derecha.) 
(Llevando conducida 2 Luscinda hasta hacer —mutis, 
por detrás de la casa.) 
¡Vida de mi vida! 
¡Puego de este padecer! 
Con la amanecida 
vuelve el alma a florecer. 
Amanecerás hermosa 
y despertarás esposa. 
Y hasta el ruiseñor dirá tu amor 
con su voz armoniosa. 
(Desaparecen.) 
(Sale persiguiendo a FLORISELA por último termino 
derecha. Ella no cesa de reir.) 
Linda Florisela, 
rie y vuela sin querer, 
que eres mariposa 
-con figura de mujer. 
No te escaparás volando, 
ni te burlarás riendo, 
ya que presa estás y loca vas 
de mis brazos huyendo. 
(Desaparecen primera izquierda.) 
(Volviendo a salir con ARLEQUIN y atravesando la 
escena para hacer mutis por la primera derecha.) 
Noble caballero: | 
por vosde amor me muero. 
Sólo en vos espero 
y fio, bien mio, 
y sólo a vos os quiero. 
Pues si amor te guía, 
serás tan sólo mía, 


- , 


“Lus. 


Flor. 


-Mef. 
Flor. 
Mef. 

«Flor, 


Lus. 


EE DA 


Mi alma perece 
y Os pertenece; 
que sólo en vos confía. 


(Desaparecen. ) 


(Volviendo a aparecer, perseguida por MEFISTÓFE. 
LES.) | 


Señor Satán: qué malo sois, 
¡Qué picardías me decís! 
Sois un tunante burlador 


que aterrará todo el país, 


A la casada burlareis 

y a la doncella virginal, 

Idos de aquí, que me asustaie, 
retunantisimo Satán. 
Mariposa, ven aquí. 

Mejor haré con escapar. 

Que al final vendrás a mí. 

Si me alcanzais, puede que sí. 
La tierna oveja yo seré 

y vos el lobo aterrador. 

Si me robais os amaré 

por atrevido y burlador. 


(Pasan a la derecha, a cuyo tiempo salen LUSCINDA 
y ARLEQUIN, viniendo a Ocupar lugar a la izquierda ) 


- Juro jamás seros infiel. 


*Gondolero: (Dentro.) 


-Arl. 


-Lus. 
Mef. 


-Flor. 


Arl. 
«Mef. 


-Arl. 
“Lus. 


Flor. 
Lus. 


Flor. 


- |Vira la barca, timonel! 


¡Dulce juramentol 

¿Nunca ya me olvidarás? - 

£res mi alegría y mi tormento. 
Sólo en tu promesa. 

la alegría ya me das. 


Ya llevais con vos mi pensamiento. 


Flor de este jardín de ensueño. 
Tú eres el jazmín pequeño. 
El amor me inspiró. 
No has de perecer, 
que te ampara el amor. 
Jardinero sois de este jardín. 
Madrigalizais como Arlequín. 
Dueño de mi sér, 
moriré de dolor. 


Sin reparar que el madrigal soy yo. 


cr e 


Lus. 


Flor. 


Arl. 


Mef. 


Lus. 


Flor. 


Los cuatro 


Cot. 
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Es Ja ilusión 
de mi pasión, 
que triunfe al fin 
mi corazón. - 
¡Ay, Satanás] 
Tú triunfarás, 
que eres burlón, 
atroz y audaz. 
¡Alma ideal! 
¡Flor virginal!, 
trémula al fin 
de amor nupcial. 
¡Ay, qué placer! 
No eres mujer, 
que eres la luz 
del rosicler. | 7 
Igual que va la nube ha 
por el cielo, cn 
silenciosa va mi vida 
sin consuelo. 
Igual que el ave sube 
por el cielo, 
presurosa va mi vida 
tras tu vuelo, 
Resucita, amor, 
y sonrie ya, 
que la nueva luz 
me iluminara. 


Hablado 


(Apareciendo en la ventana. ) ¡Luscinda! ¡Plorise- 


lal ¡Que* vuestro padre vienel (Se oculta, Al 
pronto se sobrecogen Luscinda y. Florisela, pero luego, 


acompañadas de sus respectivos galanes, llegan al fon» 


do, y de unos macizos de rosas cogen una cada una y 


Arl. 
Mef. 


Pan. 


se las entregan, haciendo ms con el último acorde. 


del número de música.) 
¡Me la arranca este viejo! 


Hay que hacerle morir de rabia, ari en-. 


fermo y pedidle la luna, si la luna se os an- 
toja. ¡Vive el cielo, que le haré ir por ellal 


(Eatran PANDOLFO, POLICHINELA y PIERROT, por- 
el último término de la aerecha del jardín. Polichinela. 
viene ridículamente elegante.) e 


(A1 verlos.) ¡Hum! Estos bandidos aquí. 
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Pol. 


Mef. 


Pan. 


Mef. 


Pol. 
Mef. 
Pol. 
Mef. 


Pol. 


Mef. 


Pol. 


Mef. 
Arl. 


Pan. 


Pol. 
Pan 
Pol. 
Mef. 


Arl. 


Pan. 
Mef. 


Ark 


Mucha prudencia, suegro, que aquí estoy 
yO. (Se oculta detrás de Pandolfo.) 

(Arlequín ha cogido una mesa, preparada para el efec- 
to que se dirá, y un sillón antiguo que estaban en pri- 
mer término, al lado de la casa, y, sentándose, se apo- 
ya en la mesa como si todavía no tuviera fuerzas, 
efecto de la enfermedad pasada. Pierrot, como sien» 
pre, se queda triste y lacio en último término.) 

(Se dirige impetuoso a Pandolfo y le abraza cariñosa 
mente, propinando un susto a Polichinela, que retro- 
cede, por si acaso va con 61.) ¡Oh, anolgo y pro- 
tector generoso, dichosos los ojos! .. 

¡Me ahoga! | 

No sabeis cuánto agradecemos que dilapi- 
deis vuestra fortuna cuidando al herido. 
(Dándose tono.) ¡Oh! ¡Ab! ¡Ja! ¡Claro! Es que,..! 
(Enérgico a Polichinela.) ¡hito! 

(Asustado.) ¡SÍ, señor! 

(Volviendo a abrazar a Pandolto.) Por fin habeis 
comprendido que la tacañería es ridícula y 


sois otro. ¡Hasta me pareceis más apuesto, 


más elegante! 


- Del roce conmigo. 


(A Polichinela.) ¡¡Silencio!! 


- (Asustado.) ¡S1, señor! ] 


(A Arlequín, por Pandolfo.) ¡Arlequín, Arlequín, 
felicitadle! 

(En tono quejumbroso.) No tengo humor para 
nada. ¡Maldita estrella la mía! (Da un puñetazo 
sobre la mesa. ) 


¡Ay, mi mesa! 


¡Bah!, ¿qué más da? 

(Enérgico a Polichinela.) ¡¡¡Callad!!! 

(Asustado.) Si, señor. (Aparte.) No doy una. 
(Sujetando a Pandolfo.) Poneos de perfil, vive el 
cielo, que quiero admira: vuestra figura, la 
más gentil de la ciudad. (Aparte a Arlequín.) 
¡Duro! 

(Dando un puñetazo que es un terremoto.) ¡Ay de 
mil | ] 

(Queriendo acudir.) ¡Que me la rompe! 

(Sin dejarle.) ¡No moveos! ¡Por Dios! El divi- 
no Rafael suspiraría por emplear sus pin- 
celes en la copia de esta gallarda silueta. 
(A Arlequín.) (¡Más fuerte!) 

(Nuevo puñetazo.) ¡No me curaré nunca! 
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(Mordiéndose los puños.) ¡Dice que nunca! 
Ks un decir. (A Arlequín, sin dejar de dar vueltas 
a Pandolfo, contemplando su figura.) Calma, anmi- 
go mio; todo se arreglará. 
Je arreglará, se arreglará. (Da otro definitivo pu- 
ñetazo y la mesa viene al suelo rota.) Rabo no tie- 
ne arreglo. 

(Soltando a Pandolfo y gritando al interior de la casa.) 
¡Otra mesal 

¡No, por Diosl 
¡Estoy muy débil! 

Si; ya se ve. ¡Pobrecito! ' 

(Guiana ) ¡Otra mesa! 

¡Otra mesa! 

¡Nol.. ¡Otra mesa, no. Apoyaos aquí. (Se arro- 
dilla y obliga 'a Arlequín a apoyar la mano en su 
hombro. ) : 
(Dandole un golpe, que le hace rodar.) Gracias, Sn 
cias. : 

¡Ay! (A1 caer, deja las llayes que lleva en el cinto, en 
el suelo. ) 
¡Eh!... ¿qué tal? ¡Si le a a traer otra! 
(A Arlequín.) ¿Estais bien así? Pedid algo: 
vino, bizcochos... | 
(Muy dnciimbalish Bizcochos... vino... 
¡Que estais en la digestión! | 
(Gritando.) Marieta: vino, bizcochos. (Recoge 
las llaves del suelo.) ¡Ah; las llaves! (Hace mutis 
por la casa, para volver en seguida.) 

¡Mis llayes, no! 

¡Prudencia, suegrol' 
(Sujetándole fortísimámente y hablanáo con acento 
quejumbroso.) Gracias; gracias, generoso Pan- 
dolfo. Yo creo que con seis meses así, me 
curo. 

Ay, qué rico!... ¡Seis meses! ¿08 vals a. ir 
tan pronto? (¡Ya te lo dirán cuándo venga 
mi yerno de palacio!) | 
(Volviendo a salir.) ¿Necesitáis algo más? 
(Furioso.) No, nada; ¿verdad? pS 

No hay que cohibirle. Ya sabeis que estais 
obligado a darle, cuanto necesite. Ed 
mucho.) ¡Cuanto ne ce-si tel | 
(Remedándole.) Y así lo he hecho. ¡Apenas si ha 
pedido cosas! 
Pues, estoy en el comienzo del necesitar. Le 
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¡Por Cristo vivo!... ¡vos, que sois un po- 
bre! 

Pues por eso tiene más necesidades. ¡Pedid, 
pedid sin tasa. (¡Pedidle la hija!) 

Necesito a vuestra hija. ¡Ay! ¡quiero casar- 
me con ella! 

(A Polichinela.) ¿Ois? ¡quiere casarse con ella! 
Sí, hombre, sí, ¡naturalmente! 

¡Eso sí que no! 

¡Suegro! 

¡Que no he dicho! ' 

(Enérgico.) Que no ha dicho, pero no sabe lo 
que se dice. Dejadme solo con él, que yo 
arreglaré este asunto. 

En vuestras manos encomiendo el negocio. 
(A Arlequín.) Vamos a vuestro pabellón. Ha. 
beis recaído en vuestra enfermedad. (Arle- 
quín fingiéndose muy enfermo se levanta y anda ápo" 
yado en Mefistófeles. ) 

¡Pero yerno! 

¡Lo dicho, dicho está! ¡He. dicho! 

(Haciendo. mutis por el último término del jardín, con 
Arlequín.) Así me gusta. Os casareis con ella 
o poco he de poder. ¡Correrá por-la ciudad 
la nueva de vuestro casamiento! (Pandolto 
quiere arrojarse sobre Mefistófeles, pero Polichinela 
arrogante, le detiene.) Invitaré a lo más florido 
de la corte, transformaré la casa, destruiré 
sin sin piedad... 

(¡Atiza!) ¡Muy bien pensado! 

Haré traer muebles regios, lámparas, tapi- 


Ces, vendrán los más afamados cocineros... 


Ahí le duele, sí, señor. (A Pandolfo.) ¡Quieto! 
Los más entonados músicos, las más bellas 
floristas, los más hábiles bailarines.... Habrá 
luz, alegría, color, esplendidez. ¡Viva la ge- 
nerosidad del señor Pandolfo. 

¡¡Vival! 


¡Ja, ja, ja!... ¡Ja, ja, ja!... (uutis.) - 


(Quedan sol98 Polichinela y Pandolfo que se miran un 
rato. ) 
¿Se han reido de vos, o he oído mal? 


> (Hecho una furia.) ¡De los dos, yerno, de los 


dos! ¿Y vos quereis 4 ml hija? ¡Pues 1 disi- 
mulais muy bien! 


Pol. 


Pan. 
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Pan. 
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| Pierrot 
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El verdadero valiente, es diplomático, pru=. 
dente y disimulado. ¡Así soy yo!, Ahora ha 
cemos nosotros lo que nos dé la gana, y en, 
paz. (Cómicamente furloso.) ¿Qué se han creído 
eros bergantes? EEES ¡Villanos! ¡Malan- 
drines! ¡Cobardes! (Huye.) ¿Eh, qué tal? 
¿Sabeis lo que os digo? (Que sols un fantas-. 
món. 
(Desenvainando 3u - espadín. ) ¿Fantasmón? ¡Rí-. 
dículo! 
¿Ridículo? ¡Fantoche! 
¿Fantoche a mi? ¡Usurero! 

¿Usurero? ¡Feo! 
CA feo! ¡Basta! Sabed que no han de fal- 
tarme doncellitas melindrosas. 

Y a mí me sobrarán yernos ricos y valien- 
tes. 
Pues buscad otro yerno. 
Pues buscad otro suegro. 
(Se separan, y de pronto. quedan parados, refiexio., 
nando. ) 
¡Habré ido muy lejos?... 
Luscinda? 
¿Me habré excedido? ¿Perderé su fortuna? 
(Ambos se vuelven al mismo tiempo y se saludan con, 
la risa del conejo.) A 
¡Señor Pandolfo!... 
¡Señor Polichinela!... 
Supongo que habreis comprendido el sen=.. 
tido... 
Me figuro que habreis do la in=. 
tención... 
(Abriendo los brazos.) ¡Nalcaloo emba | 
¡Evidentemente! 
(Se abrazan de mala gana. 3: Í 
Pero ¿quien me responde a mí, de. qué Ar-. 
lequín y vuestra hija no me han ao de. 
biombo? 
¿Y quién me asegura a mí que vos sois lo 
suficientemente rico, para resarcirme cuan=-. 
do os llamais mi hijo, de los gastos que me 
obligan a hacer? 

¡Mi riqueza! Y de mi riqueza, es garantía mi. 
ga Porque yo naci para la opolea dias 
¿Verdad, Pierrot? 
Para la opulencia, señor. 


¿Me quedaré sin. 
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(En tono declamatorio.) Y coronado de pámpa- 
nos como el divino Baco, crucé la selva flo- 
rida de mi existencia. (Pandolto le mira con 
asombro.) Las Ninfas del bosque, las Sirenas 
del mar, las Musas del Parnaso, me ofrecie- 
ron el néctar sabrosísimo de sus amores y el 
canto melífluo de la siringa, me acompañó 
perpatuamente, desde el Trópico, al Pelo- 
poneso. ¿Verdad, Pierrot? 

(Reverencioso.) Señor, desde el Trópico al Pe- 
loponeso. 

Bien, bien; todo eso de la siringa, es músi. 
ca. ¿Cuánto aportais al matrimonio? ¡Dine. 
ro! ¡De aqui! (Frotafido los dedos.) 


. ¡Uy, de aqui! Pierrot: ¿cuánto gasto diaria- 


mente? 

Mil escudos, señor. 

(Como si dijera *y un jamón». ) Y un doblón. (A 
Pandolfo.) Oid: entrego como dote a vuestra 
hija, esta miseria. ll título de virreyna con- 
sorte del Perú, que es un magnífico perga.- 
mino, miniado, estofado y arrugado, que no 
tiene precio. 

¡Papeles! ¡Papeles! De aquí, de aquí. (Frotán- 
dose los dedos.) 

¡Uy, de aquíl Una estatua de Donatello, que 
representa la avaricia y la a 
¿Cuánto vale? 

No podría pagarse con nada. 

No sirve; todos dirían lo mismo. En pasta, 
en pasta. 

Una Biblia en rústica; ejemplar raro que... 
Digo, dinero. 

odas mis posesiones de la India Oriental, 
con sus manadas de negritos y gus minas ' 
riquísimas de plata. 

¿Habeis dicho de plata o de oro? 

De oro, con incrustaciones de plata, Además 
las... y los... y. els. 

(Con ansia.) Basta, sois el yerno. que soñé. 


Ahora mismo encierro a mi hija que no verá 


la luz hasta que se llame vuestra esposa. 
Muy bien: porque eso de ser el novio de una 
novia que tiene al otro novio en casa... Ya 
sabeis, que entre santa y santo, pared maes- 
tra de cal y canto. 


Pan. 
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EAS lr elo 


La encerraré, la encerraré. Vos quedais eni 
cargado de echar a Arlequín de casa, 

¿Y si no se quiere ir? ¡Ah, qué idea! ¿Por qué. 
no vamos a ver al Rey y le contamos todo. 
lo que nos pasa? 

¡Pues claro! ¿Cómo no se nos ha ocurrido. 
antes? ¡Sí, sl, el dad hara justicia! 20 al mo- 
nento. 


- El caso es... 


EY) 


(Furioso.) ¿NO quereis ir? 0 

Cierto reparillo tengo. Ya sabeis que el Rey- 

tiene muy alborotadas sus reales pulgas... 
¡Bab! Sujetándose al ritual del protocolo, 

náda hay qué temer. 

Es que yo, la verdad, no sé cuantas reveren- 

cias hay que hacerle, y sile hago una más 

o una menos y se enfada y me tira el cetro, 
voy a tener una cuestión personal. 

Pues el ceremonial es muy facil. 


Os voy a dar una lección 

para que obreis con discreción. 

(Le quita a Polichinela el tricornio- y se lo pone él. y 
Vestido asi, erguido vais, 

y altivamente penetrals. 

Al palafrén del portalón 

dais al entrar un empujón. 

Así el tricornio; (Debajo del brazo.) 

: calzais el guante, 

(Figura ponérselo.) | 
para que os liamen un elegante. 
Y así de vos murmuraran: 

«Es un virrey del Indostán.>» 
Llegais al trono; besais la mano, 
(Acción de besarla, ) ; 
con la costumbre de un cortesano, 
Tres reverencias, con la elegancia 


«de un caballero del rey de Francia. 


(Indicando las tres. ) 

Una, a la diestra; otra al revés 

y otra de frente. Ya están las tres. 
Os juro yo que al verme entrar. 
admiración he de causar. 


— 
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El paso francó me abriré 


y esta razón emplearé. 


(Pega a Pandolfo.) 
Al palafrén del portalón, 
doy al entrar un empujón. 
(Le empuja.) 
Tosiendo fuerte los miraré; 
por un coimillo escupiré, 
Y así de mi murmurarán: 
«Es el Obispo de Siam.» 
Llegando al trono, al Rey, diré: 
«Muy buenas tardes; ¿cómo está usté? » 
Tres reverencias, con la elegancia 
de un cortesano del Rey de Francia. 
Una de frente; otra al revés; 
otra en cuclillas, Ya están las tres. 
La voz segura, porque al hablar, 
bien os pudiera emocionar. 

Contais muy serio 

lo que nos pasa; 

pedís justicia 

para esta casa. 

Cuento muy serio 

lo que nos pasa; 

pido justicia 

para esta casa, 
Y en el momento que la obtengais 
ante sus plantas os prosternais. 
Y salgo altivo, con la elegancia 
de un cortesano del Rey de Francia. 
Mientras de vos murmurarán: 
«Es un virrey del Iudostán.>» 
Vuelvo de prisa y de Arlequín 
hago la funda de mi espadin. 
(Valiente y provocador, dice:) 

¡Paso franco! 

(A1 compás de la música se dirige hacia último térmi 
no derecha, dando grandes iaconazos y bebiéndose los 
vientos. Pandolfo, le contempla entusiasmado. Antes 
de hacer mutis, se para y se vuelve de cara a Pandol- 
fo, para saber el efecto que le ha causado.) 
Bien comprendida la lección; 
soy un dechado de discreción. 
Bien comprendida la lección; 
es un dechado de discreción. 
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(Más fuerte que antes.) 
¡Adelante! ¡Paso franco, he dicho! 
(Hace mutis, seguido de Pierrot.) 


Es cosa hecha. El Rey, hará justicia, y Ar- 
lequin, se irá de aquí, y una vez la casa en 
paz, la boda de mi hija, y la fortuna de 
Polichinela, que será mia. ¡Mía! Invertiré en 
contarla todas las noches, toda la noche, 
¡Oro!l... ¡Dinero!... (Viendo marchar a Polichinela.) 
¡Viva mi yernol... ¡Qué apostura!... ¡Qué 
tipo! e (Repara en que tiene puesto el sombrero de 
Polichinela y grita.) ¡Eh!... ¡que vais sin som- 
brero!... ¡Ay!... ¡El Rey!... ¡el protocolo!... ¡le 
tira el cetro! ¡Polichinelal ¡Polichinelaaal... 
(Vase corriendo tras él.) : 

(Pierrot queda solo y triste. Breye pausa. Va oscure- 
ciendo, Suena una música lejana.) > y 
¿Eh? ¡Hay fiesta en el Canall Fiesta y músi- 
ca. ¡Cuándo habrá fiesta para mi corazón! 
(La luna baña con su luz el Canal. Quedamente apare 
ce COLOMBINA por la derecha del fondo, detrás de 
la verja, y abre sigilosamente la cancela, entrando 
luego decidida pero sin descaro. ) S 

¿Quién abre con sigilo la cancela? 

Buenas noches, Pierrot. 

(Emocionado.) ¡Es Colombina! 
¿Está en casa el señor Polichinela 

o se fué con alguna bailarina? 

(Pausa. Mira a todas partes, muy sorprendida.) 

¡Qué bonito jardín! ¡Qué surtidores! 

¡Qué florida y frondosa es la arboleda! 
(Transición. Decidida.) 
Con vuestra venia, cogeré unas flores ' 

para adornar mi cavesú de seda. 

(Pierrot permanece ensimismado contemplándola. Co- 
lombina, se pone a cortar flores, corriendo de acá 
para allá. Habla mientras tanto.) 

En un vergel cómo éste, me figuro 
que tocareis la flauta del poeta, 
mientras sollozareis bajo el conjuro 
de la luna, que brilla en la glorieta. 
Pero, ¿no me decís qué os ha traido? 
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La noche... la ocasión... la poesía... 
(Ríe.) 
¿No quedamos en que érais mi marido? 
(Se acerca a él, con las manos atrás y ofreciéndole la 
punta de los labios.) y 
Pues anda, bésame. 
Te mataría. 

(Burlona.) 
¡Matarme tú! No puedes. 
¡Si pudiera! 
Tienes por corazón un acerico. 
(Con elegancia burlona.) 
¡Linda escena para una tabaquera 
o un paisaje miniado de abanico! 
(Transición. Ahora, con picardía descocada. ) 
¿Sabes a lo que vengo? A por dinero. 
(Se sienta en un banco.) 
Anúnciame al señor Polichinela. 
Pero... es que... 

Vamos, anda; aqui le espero. 
¡Que vacie de nuevo su escarcela! 
(De pronto, levantándose y muy de prisa. ) 
Necesito comprarme muchas cosas: 
chapines, holandillas, brazaletes, 
faldas de tafetán, piedras preciosas 
y justillos con golas y ribetes. 
¡Por qué no tendré yo mucho dinero! 
Hay fiesta en el Canal, y Colombina 
se promete lucir como un lucero, 
al compás de la suave cavatina. 
¡Y allí, celos darás con tus desvíos! 
(econ ) 
No me lleva tan falso sentimiento, 
que haré merced de los amores míos 
a todo el que me ofrezca un pensamiento. 
(Pausa Transición ). 
¿Se me enfada otra vez el caballero? 
Ámas, loca de amor, sin ver a quién. 
¿Que no? Yo le soy fiel a don Dinero. 
¿No te parece bien? 
Y a ti. ¡Ya sabes que eres mi Marido! 
(Rto.) 
Me han hecho sin saberlo tu mujer. 
(Suspira.) 
Tenierído el corazón tan repartido, 
no se sabe qué hacer. 
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(Termina la música interior.) 

¿Quién no quiere al gallardo y al tronera 
que es todo atrevimiento y voluntad? 

No es mujer; no es mujer quien no le quiera. 
¿No es esta la verdad? 

¿Quién, para el que nos habla muy bajito 
y es todo timidez, todo rubor, | 
no tiene la limosna de un poquito, 

un poquito de amor? * 

Si es hermoso el galán y a su deseo 

no puedes aunque quieras resistir, 

¿al pobrecito feo, por ser feo. 

le dejarás morir? 


¿Quién no adora al poeta en el momento. 


en que le va la idea a iluminar, 

si arrancamos a Dios un pensamiento 

en su frente al besar? 

¿Y los que son de corta inteligencia, 

a quién le pedirán que se la den? 

Dime, Pierrot, ¿no es caso de conciencia 
el quererlos también? | y 


: Por eso, yo no sé; siempre he vivido 


volando de un amor en un querer, 
y tengo el corazón tan repartido, 
que ya no sé qué hacer. 
(Transición. ) 
En fin, déjame entrar, cara dd harina. 
Mas, ¿qué tienes, Pierrot; vas a llorar? 
¿Son celos? 

Celos tengo, Colombina. 
(Mimosa.) 
Vamos, déjame entrar. 


Música 


(Interceptándola el paso.) 
No has de entrar; yo. te lo fío. 0d 
Me vengo así de tú desvío. US in 
- Mirame, que por ti muero, 0 
canto, lloro, río. 

(Girando sobre sí misma como si fuera una veleta. 'M 
Soy igual que la veleta, 
que al aire da su flecha inquieta. | 
Cuando el aire no la mueve 
siempre queda quieta. 
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E (Avanzand 0.) 


Por ti, Colombina, 
suspira el payaso. 

No es aire un suspiro 
que me haga mover. 
Por ti canto y lloro 

mi triste sonata. 
Cantaste a la luna E 
y no a la mujer. 

Mi luna es tu alma; 

mi luna es Colomba. 
Pues vibren las cuerdas 
del triste laúd. 

¿De veras me escuchas 
mi triste sonata? 

Yo soy la veleta 

y el vienio eres tú. 


_Cántame, tu voz me encanta, 
y rindeme belleza tanta. 
Oyeme, mi Colombina. 
Canta, loco; canta. 


(Mientras Pierrot, canta una especie de serenata, Co- 
lombina, coquetes en todas las formas imaginables.) 

Mi pecho suspira 

y ansioso delira cantor; 

mas tú no me entiendes, 

ni ves, ni comprendes mi amor. 

¡Óh, dolor! 
Mi amor, imposible, 
mi facha risible me dan 
un ¡ay! y un lamento 
que tristes al viento se van. 
¡Ay, mi afán! 

Por eso me abraso, 
que al pobre payaso vivir 
le ahonda la ojera, 
y el pobre quisiera morir. 

"¡Muy bonita es la canción! 

Mas no llega al corazón. 

Dime entonces qué he de hacer 

para rendir tu alma a mi pasión. 

Acércate, Pierrot; lo vas a oir, 

y aprende mi lección. 
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A un tiempo 


La luna saliendo 
se asoma riendo de mi, 
que en vano la miro 
la canto y suspiro yo así 
; ¡Ay de mil. 
Eres tú la novia; yu soy el galán. 
Tú eres la paloma y yo el gavilán. 
No canto a la luna en tono llorón; 
te cojo del talle con resolución, 
aprieto con fuerza y vuelvo a abrazar; 
por mucho que apriete, no es mucho apre- 
[tar. 


(Abrazada a él.) 
¡Ay, amor, alma querida! 
Pierrot, Pierrot; encanto mío. 
Ven aquí, payaso frio: 
quiere, bésame: mi vida. 
Mira que no soy de yeso. 
Tu amor... ta amor me causa espanto. 
¡Ay, de mi! no aprietes tanto. 
¡Muérome! Mátame de un beso. 
¡Ay, de mil 
Tu mano tiembla ya. 
Pierrot rendido está, 
- Pierrot es para mi. 
¡Me morirél 
De amor te mataré. 
¡Qué dulce es tu temblor! 
¡Muere ya, mi Pierrotl 
(Colombina, se. sube rápidamente en el banco de la 
derecha, y Pierrot corre trás ella a querer besarla. Ella 
da una vuelta, como si fuera una velete loca, o una 
muñeca automática. Pierrot, está a punto de besarla, 
más ella salta del banco y sube en uno de los del foro, 
repitiendo el mismo juego. Por fin, al bajar, cae en 
brazos de Pierrot y le da un beso; él'trata de devol- 
vérselo, mas ella le rechaza violentamente y se aleja 
hacia la casa mientras él cae en el banco. Se contem- 
plan un segundo y Colombina hace mutis rápidamente 
riendo, seguida por Pierrot, coincidiendo con el final 
del número, ) p 
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(Sale PANDOLEFO por el último término de la derecha 
del jardín, trayendo el sombrero de Polichinela en la 
mano. Viene abatidísimo.) 


¡No le he podido encontrar! Se lo ha tragado 
la tierra. Hasta la misma puerta de Palacio 
ha llegado y ¡nada! ¿Que será de mi yerno? 
Voy a encerrar a mi hija. ¡Juro a Dios que 
no se saldrá Arlequín con la súyal 

(Va a hacer mutis por la casa, cuando salen muy de» 
cididos, por el último término de la izquierda del jar- 
dín MEFISTÓFELES y ARLEQUÍN; el cual en cuanto 
ve a Pandolfo, se finge enfermo, reclinando la cabeza 
sobre el hombro de su amigo.) 

Buenas noches, amigo Pandolfo. 

(Gruñe.) Hum... buenas noches. 

(Doliente.) Con vuestro permiso vamos a pa- 
sear un rato por el jardín. La noche con- 
vida. 

(Gruñe.) Hum... canalla... bien, bien... (Hace 
mutis por la casa, gritando desesperado.) ¡Luscinda! 
¡Luscindal... (Vase.) 

¿Para qué la querrá ese viejo? 

¡Bab! Irá a: recomendarla que no os mire el. 
quiera. Es inútil. Contra mi poder no es po- 
sible luchar. Al fin y al cabo, la victoria será 
nuestra. : : 


- Mucha confianza teneis. 


¡Seguridad! ¡Seguridad! En fin, amigo mio, 
quedad con Dios que voy a cumplir lo pro- 
metido. Pronto volveré. (Inicia el mutis hacia la 
derecha, pero se detiene porque percibe pasos en el in- 


terior de la casa.) ¿Eh? Alguien sale. Apoyaos 


en mí. (A11lequín lo hace.) 
(Sale PIERFOT de la casa y ee dirige a Arlequín, el 
cual al verlo ya no finge.) 
(Vehemente. ) 
¡Caballeros y 
¡Pierrot! 
¿Qué sucede? 
Un recado 
que me dió Colombina para vos. 
| ¡Colombina! - 
¿Dónde está? 


Pierrot 


-Mef. 
Pierrot 


Arl. 
Mef. 
«Pierrot 


-Mef. 


, Cot. 
Mar. 
Mef. 
Cot. 


Mar. 
Arl. 
Cot. 


Mef. 


Mar. 
Mef. 
Mar. 


-» 62 pe 
No lo sé; por la casa se ha en- 


¿A qué vino? 
Lo 1 ignoro. Cual fugaz ventolina, 

danzarina en la vela de una carabela, 

la dió la tarantela 

y cor:ió del desván a la. cocina 

buscando a mi señor lPolichine!a. 

(Con apasionado acento y muy enternecido y locuaz.) 

¿Para qué? 


¿Por qué viene tras ese viejo feo? 


Ni entiendo su deseo, 

ni sé lo que la pasa, 

mas como revolvió toda la casa, 

halló a Luscinda, triste sollozando, 

y la que entró cantando, | 

(Desde este verso, hace una transición exagerada.) 
salió de allí al momento 

con un caballeresco sentimiento 

y me dijo: «Pierrot: busca a Arlequin 

y dile que me espere en el jardín, 


. pues si él no quiere ser el paladín, 


lo será en esta hazaña, Colombina.» 
¡Graciosa es la fogosa 'paladina! 


(se oye dentro de la casa, las voces de COTORRÓN y 


MARIETA, que salen inmediatamente.) 

¡Eso es una calumnia de ese vejetel 
No conozco la letra de tal billete. 

¡Yo no he roto los platos ni E cazuela! 
(Salen. ) 


¿Qué os pasa? 
(Muy indignada.) 
¡Que me dice que yo le he escrito 


un billete amoroso, Polichinela! 
¡Ay, ay, ay! (Llora a grito pelado.) 
(A Cotorrón.) ¿Y no es cierto? 

¡Jesús Deo 
Tengo así los galanes. 
(Con los dedos hace signos de tener Lnek galanes Aa TA- 
Ccimog. ) 


(A Marieta que llora.) E 
¡Calla, mozuela! 


| ¡Ay, ay, ay! (Más fuerte, ) E 


No alborotes. 
Yo busco casa. 


¡Siempre paga conmigo lo que le pasa! 


[trado. 
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(Sale FLORISELA, llorosa, tarabién de la casa.) 
¡Ay, de mi! 
(Acudiendo a ella, apasionado y furioso.) 
¡Florisela! ¿Por qué ese llanto, 

vos que sois flor y risa? 

: ¡Si sufro tanto! 
(Con acento caballeresco.) 
¡Quién osó vuestra risa trocar en duelo, 
decidme Fiorisela, que ¡vive el cielo! 
pagará con la vida! 

¡Qué desgraciada! 

Mi padre, que a Luscinda tiene encerrada 
y ni me deja verla, ni que la asista, 
pues dice que os preparo cada entrevista... 
¿Y Luscinda? 

Llorando sin esperanza. 
(Sale de la casa COLOMBINA, que viene, como «todos, 
llena de indignación.) 
Aquí está Colombina. 

Burla y venganza. 
(Transición. Como pronunciando una arenga.) 
Caballero Arlequín: sois italiano, 
amante fiel, poeta y cortesano. 
De vuestro tahalí, cuelga una espada 
y llora vuestra amada enamorada. 
Oidme un momento. 
(Transición. Con mucho sigilo, todos hacen rueda en 
torno de ella, como en una misteriosa conspiración ,) 
Si un padre avariento, 


quiere vender su hija a un jorobado 


y así sacrificarla, 
¿qué debe hacer un fiel enamorado? 
¡Salvarla! 
Si un viejo opulento 
la causa tormento, 
pretendiendo su amor inmaculado 


| robarle, . 
¿que debe hacer un fiel enamorado? 
¡Matarle! 


Si el padre la encierra 
y en vida la entierra 
y quiere la pasión por su trovero 
quitarla, 
¿qué debe hacer un noble caballero? 
¡Raptarlal 
Pues que se cumpla la justicia, 
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antes que triunfe la avaricia 
y la ruindad y la miseria. 

Col. (Nueva transición; ahora muy traviesa.) 
Mas no ha de ser justicia seria, 
sino burlona travesura, 
Prestemos todos juramento, 
que Colombina os asegura 
que con maldad todo se alcanza. 
Comience pues en el momento, 
la burla alegre y la venganza. 


Música 


(Enas a la izquierda y ellos a la derecha.). 

Todos ¡Venganza! ¡Venganza! 
¡Justicia! ¡Susticial 
Burlemos, matemos 
la torpe ccdicia. 
¡Prudencial ¡Malicia! 
¡Malicia! ¡Prudencia! 
Cumplamos, cumplamos 
la fuerte sentencia. 
¡Venenos! ¡Puñales! 
¡Puñales! ¡Venenosl 
¡Malicia! ¡Burlemos 
la dura codicia! 

Se acerca la hora, 
juremos ahora 
venganza. Juremos, 
juremos cumplir. 

Arl. (En el centro, del grupo.) 
¿Prestareis el juramento 
de burlar al avariento 
con la burla que ideamos? 


Todos ' ¡Lo juramos! ¡Lo juramos! 
Arl. - — ¿Prestareis el juramento 
de burlar al opulento 
para ver si lo arruinamos? , 
Todos ¡Lo juramosl! ¡Lo juramos!. Ey 
Mef. (Presenta el puño desu espada, sobre el que todos, 
pisan.) : 


¡Por la cruz y el gavilán! . 
¡Por la espada de Satán! 
Todos ¡Juro! ¡Juro! 
¡Duro! ¡Durol 
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¡Venenos! ¡Puñales! 
¡Puñales! ¡Venenosl 
¡Pizonas! ¡Cuchillos! 
¡Centellas y truenos! 
¡Silencio! ¡Silencio! 
¡Perfidia! La hora 
se acerca. ¡Silencio! 
¡Silencio! ¡Callad! 


Mef. (Subido en un banco del centro; las mujeres a su iz 
quierda y ellos a la derecha.) 
El secretario soy de Satanás, 
Las llamas traigo del infierno aquí 
y sólo con que mueva un ojo así, 
sembrando muerte voy detrás de mi. 
Jamás el crimen me llegó a saciar. 
Soy ayudante eterno de Luzbel 
y el que mis actos quiera presenciar, 
le envolverá el castigo más cruel, 
Los demás (Avanzando al proscenio y cambiando por grupos de 
colocación, es decir, ellas a la derecha.) 
Que es secretario fiel de Satanás. 
Las llamas trae del Infierno aquí 
y sólo con que mueva un ojo así 
sembrand3 muerte va detrás de si. 
Todos Jamás el crimen, etc., etc. 


(Transición, riendo estrepitosamente, una vez a la de 
recha, otra a la izquierda, otra inclinado el cuerpo ha 
cia adelante y la última hacia atrás.) 
¡Ja, ja, ja, jal 
¡Qué risa nos da! 
¡Ja, ja, ja, jal 
¡Fingir seriedad! 
¡Ja, ja, ja, ja! 
¡Que gran crueldad! 
¡Ja, ja, ja, ja! 
¡Reir de verdad! 
Pues cualquiera que nos vea 
no sabrá que es nuestra idea 
el siniestro pensamiento 
de al avaro dar tormento. 
Arl. Cese ya la risa loca; 
más acción y menos boca, 


Ellas 


Ellos 


Todos 


Pan. 
Mef. 
Pan. 


Chicos 


Pan. 


Pierrot 


Niños 
Hombres | 


Si del Infierno sois un paje 

y de Satán traeis mensaje, 

señor hechizador, 

hacednos el favor 

de un medio imaginar 

y con los viejos acabar. 

Todos cantemos con Satán cruel 

que éste será su fiero ejecutor 

y en el Infierno reirá traidor, 

blandiendo sin cesar su tenedor. 

Los dos irán a la prisión cruel 

y temblarán delante de Luzbel; 

presos allí del sempiterno mal, 

sólo ceniza comerán con hiel. 

¡Ja, ja, ja, ja!... 
(Van a subir todos por la escalera, cuando aparece 
PANDOLFO, trayendo de la mano a LUSCINDA, que 
llora.) 
(Enérgico.) ¡Paso! ¿Dónde vais? 
¿Y vos? 
No tengo que daros explicaciones. Llevo a 
mi hija fuera de aquí, a mi casa del otro 
lado del Canal, donde sufrirá pena de encie- 
rro hasta que a mi me plazca. ¡Paso! ¡Paso 
digol 


Música 


(Dentro, acompañados de un murmullo que se ya acer- 
cando.) e 
¡Al jorobado! ¡Al presumido! 

¡Qué va pintado! ¡Qué va corrido! 

¡Al de la chepa! ¡Que se la quite! 

¡Qué se la meta en las narices! 
(Mirando hacia la derecha.) ¡Eb!... ¡Dios mio! ¡El 
señor Polichinela que viene corrido por la 
chiquería! ¿Qué le habrá ocurrido en Pala- 
cio? ¡Otro herido en casal ¡Más médicos! 
¡Más medicinas! ¡Esto sólo me faltaba! 
(Corriendo hacia la derecha.) ¡Mi amo! ¡Mi amo! 
(Mutis.) 


(Dentro todavía.) 


¡Al jorobado! ¡Al presumido! 
etc., etc. 








Y AS 


(Entra por la derecha POLICHINELA, sin peluca, con- 
ducido por PIERROT.) 
Los de escena (Al verle.) : 
¿Qué ha pasado? ¿Qué ha ocurrido? 
Pan. : (Estupetacto.) 
¿Cómo fué que habéis llegado 
derrotado y perseguido? 
Pol. ¡Ay, señor! ¡Qué desgraciado! 
¡Ay, Jesús, lo que he sufrido! 
Los demás  ¿Mas, qué fué? 


Pan. La lección que os enseñé 
¡y ensayé, ¿no sirvió? 
Pol... ¡Ay, señor; yo no lo sé! 
| ¡Ay, Jesús, lo que pasó! 
Chicos (Invaden la escena, formando semicírculo alrededor 
Coro Í del grupo; Pandolfo, quiere echarlos, mas la impacien- 


cia por saber lo que pasa, no le deja mover del sitio.) 


¡Al jorobado! ¡Al presumido! 


etc., etc. 
Pan. | ¡Contad! ¡Decid! 
¡Decid! ¡Hablad! 
Pol. ¡Mirad! ¡Oid! 


¡Oid! ¡Callad! 

Entré en Palacio muy altanero 

y me tomaron por el portero; 

se me burlaron, se me rieron, 

me registraron y me tundieron; 

salí corriendo, chilla que chilla, 

para meterme por la cocina; 

me sigue un paje y una doncella 

y entro en la alcoba de la Princesa. 

Sigo corriendo de puerta en puerta 

y hago escondite de una alacena, 

desde allí, escucho voces, carreras, : 

pasos de pajes y camareras. 

De mi escondite salgo de nueyo, 

por los pasillos voy medio muerto; 

cuando me creo libre del todo, 

doy en el mismo salón del trono. 
(El pueblo se burla de él. Mefistófeles, en alto, y en 
último término, presencia la escena. Hace mutis luego 
con el coro.) 

Me ven mojado, me ven molido; 

todo asustado, todo corrido 


Cotorrón 


Pan. 
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y se me rien y se me burlan 

y hacen donaire de mi figura. 

Caigo de hinojos ante el monarca 

y el Rey ge rie a carcajadas; 

me llama imbécil, bufón y facha 

y otras mil cosas poco apropiadas. 

Me da pellizcos, y la corona 

me pasa luego por la joroba. 

Al fin, furioso, me tira el cetro 

y que me azoten manda al momento. 

Salgo llorando, salgo corriendo; 

voy tropezando y voy cayendo. 

Llego a la calle y allí me encuentro 

que me esperaba nuevo tormento. 

Grita la gente; gritan los chicos: 

«¡Al jorobado! ¡Al presumido!» 

En la joroba me llueven guijos 

y hasta los perros me han perseguido. 

¡Ay, señor mío, qué desgraciado! 

¡Lo que he sufrido! ¡Lo que he pasado! 
(Entre todos, consiguen echar a la gente, que se“retira: 
riendo y mofándose. Marieta, vase a la casa,) 
(Atendiendo a Polichinela con solicitud.) 

Tenéis toda la cara 

acribillada, 

hinchada y colorada. 

¡Eso no es nadal! 
¡Pues si que salió bien nuestra embajada! 
(Han vuelto todos al centro de la escena. Cotorrón 
atiende a Polichinela, y mientras éste y Pandolío hacen 
gestos de desesperación, los demás hacen esfuerzos: 
para disimular la risa.) 
(Entra UN PAJE por la derecka. Se: para en el fondo, 
Sorpresa en todos. ) 
(Avanzando.) ¿El señor Polichinela? 
Vivo estoy. 
Real carta de Su Vajestad pala el señor Po- 
lichinela. (Entrega una carta, .) 
¡Por fin!... ¡Susticia del Rey! 
(Saluda y vaso.) 
(Lee la carta y cambia de color.) No.. .., BL no pue- 
de ser!... ¡Si yo...! (Da la carta a Pandolfo, ) Leed, 
suegro; leed. 
(Leyendo.)¡A y! «En el plazo de o REDAteo ho- 
ras, por majedero y por ridículo, os destierro 
a cien leguas de mi Real Palacio. Yo el Rey.» 
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(Polichinela, se desmaya sobre Pierrot; acuden a sos- 
tenerle: Cotorrón, Florisela y Colombina; Arlequín, co- 
loca hacia el centro, pero más cerca de la casa, el gi- 
llón en que él estuvo sentado, y sobre él colocan a Po- 


- lichinela, Pandolfo, sin hacer caso del revuelo que pro- 
duce el accidente de Polichinela, vase por la derecha, 


dando unas voces muy fuertes.) ¡No!... ¡Imposible!... 


-_ Yo mismo voy a ver al Rey... ¡Justicia!... 


¡Justicia!... (Desaparece.) 
(Los que quedan en escena rodean a Polichinela; a un 
lado, Florisela y Pierrot; a otro, Arlequín y Lnscinda, 
y Colombina detrás haciéndole aire; Cotorrón, a sus 
pies, tocándole las manos y besándoselas. ) 
¡Pobrecito Polichinela! 
¡Cuente, cuente su desventura! 
(Haciéndose el desmayado y entre dientes.) 
Si Luscinda me acaricia sin cesar, 
el desmayo es mi delicia 
y no pienso despertar. 
Abanicarle; acariciarle. 
Hay que calmarle y serenarle. 
¡Gracias a Dios que descanso 
tras de tanto padecer! 
¡Gracias a Dios, que he podido 
desmayarme a mi placer. 
¡Ay, que ni oigo, ni siento, ni veo! 
Ahora sí que me mareo sin querer, 
¡Uómo aprieta el viejo feo sin saber! 
-¡Pobrecito:jorobadito! 
¡Pobrecito desventurado! 


(Van apareciendo dos góndolas en el Canal, en sentido 
contrario y al llegar al centro, se detienen, volviendo 
a echar a andar, al final del número, cuando cae el 
telón. Van dentro de cada una, UNA MUCHACHA y 
UN TROVADOR; él, tocando la mandolina. De pie, UN 
GONDOLERO, remando.) 
(Amorosamente, como si delirara.) 
¡Petalo de rosal 
¡Frágil mariposa virginal! 
(A Arlequin.) 
¡Rosa os ha llamado! 
Habla trastornado, por hablar. 
¡Alma incomprendidal 
¡Lirio de la vida sin amor! 
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(A Pierrot.) 


¡Ahora os llama lirio! « 


¡Cosas del delirio del señor! 
¡Plácida delicia! 

¡Sueño que acaricia suave asi! 
Como está dormido, 

sueña, confundido solo en mí. 
¡Pobrecito Polichinela! 

¡Cuente, cuente su desventura! 

S1 Luscinda me acaricia sin cesar, 
el desmayo es mi delicia 
y no pienso despertar. 
(Va cayendo lentamente el telón.) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO 
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ACTO TERCERO 


La misma decoración del anterior, de noche 


(Al levantarse el telón aparecen COLOMBINA, FLORI- 
SELA, LUSCINDA, COTORRÓN, POLICHINELA, PAN- 
DOLFO, ARLEQUÍN y PIERROLI, en la misma forma 
que acabaron el acto anterior. Polichinela está dormi-" 
do; Pierrot se separa del grupo y se dirige hacia el 
fondo; los demás se retiran por la casa imponiendo 
silencio mutuamente, A su tiempo dan las ocho en un 
reloj de torre.) > 


Pierrot Triste está mi amo, 
cual Pierrot, 
que un amor ingrato 
le desesperó. 
Colombina, si he de hallarte 
tan solo en brazos de la muerte, 
ya voy a buscarte. 
(Vase fondo derecha. Mientras dura el sueño de Po- 
lichinela salen fondo derecha por grupos y a compás 
de la música los siguientes personajes: DIEZ MÚSICOS 
(con instrumentos de cuerda) que dando la vuelta al 
escenario, ocupan todo el lateral izquierda, DIEZ AR- 
TÍFICES con brillantes martillos, sierras, serruchos, 
tenazas, formón, escoplo, cepillo de carpintero, mazo, 
etcétera, (una cosa cada individuo) de un tamaño co- 
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losal; traen colgadas a un lado grandes bolsas. Ma- 
niobrando al contrario que los otros ocupan la dere- 
cha. OCHO COCINEROS, PINCHES y MARMITONES: 
el primero, un enorme y brillante cazo; el segundo, 
una enorme sartén y una espumadera. Dos, colgando 
de ur palo que traen al hombro patos y distintas 
aves; dos, una enorme tinaja, y otrós dos, una res 
muerta. Ocupan el fondo. DIEZ FAROLILLEROS, con 
farolillos a la Veneciana y grandes faroles; ocupan el 
fondo. OCHO FLORISTAS, (cuerpo de baile) que se 
colocan detrás de Polichinela, y, por último, el MAES- 
TRO DE CEREMONIAS, pomposamente vestido y con 
un gran bastón símbolo de su autoridad. Luz esplen- 
dorosa en la escena. Durante el fuerte en la orquesta, 
los Artífices simulan trabajar; los Farolilleros colocan 
faroles y farolillos repartidos, y Floristas y cocineros, 
bailan. El Maestro de Ceremonias, al terminar el nú- 
mero, da un golpe con su bastén en el suelo y todos 
quedan inmóviles. Polichinela se despierta.) 


(Campanudo.) ¿El señor Arlequín? 

(Se despierta y queda mirando con cara de bobo dor- 
mido las imponentes barbas del Maestro de Ceremo- 
nias.) ¡Caray, qué sueño más pesado! (Cambia 
de postura y se dispone a dormir otra yez.) 

(Dando un nuevo golpe.) ¿El señor Arlequin? 
(Be despierte, se restrega los ojos, se despereza, se 
levanta, mira a todos lados, se asusta y aterrado da 
un grito.) ¡Aaah! 


¿Podeis decirnos dónde está el señor Arle- 


quin? 

¿Qué pasa? ¿Qué invasión es ésta? ¿Qué ha- 
cen esos hombres colocando luces? ¿Para 
qué son esos patos? ¡Fueral 
Esta carta del caballero Mefistófeles para el 
señor Arlequín lo explicará todo. 

¡Ah!... ¿De modo que esto es cosa de...? (mi- 
rando al interior de la casa.) (¡Nadiel, ... ¡91 yo puú- 


dieral...) Pero, ¿es ni amigo Mefistófeles 


quien os envía? Traed esa carta. 

Tengo orden de entregarla al interesado. 
¿Conoceis al señor Arlequin? 

No. | 

¿Y a mí? 
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Tampoco. 
Pues, ¿quién creeis que soy, señor barbudo? 


No 08 conozco. 


(Con mucho miedo después de mirar nuevamente al 
interior de la casa.) Soy Arlequín. 

(Tras una reverencia le entrega la carta.) Tomad. 
(Imitándole.) Traed. (Leyendo.) 

«Amigo y compañero: 

salud a los valientes. 

La paz para los hombres 

de buena voluntad. 


-Og caso, porque quiero, 


con la gentil Luscinda; 

el gran Polichinela 

se va a desesperar.» 

(Dejando de leer.) ( Mira qué bien!) (Leyendo.) 
«Amigo y compañero: 

os mando esa canalla. » 

(Todos saludan; Polichinela, dejando de leer, corres. 
ponde al saludo.) ¡Lo mismo digo! (Leyendo. ) 
«La casa de Pandolfo 

sin miedo arrasará. 

Van hábiles artífices, 

lacayos, cocineros, 

foristas, camareras, 

al mando de un truhán, 

que es jefe de la tropa, 

valiente y aguerrida, 

¡El jefe es el granuja 

mayor de la ciudad!» 

(Saludándole.) ¡ Hombre, tanto hliena por aquí! 
«Estoy viendo la cara 

que va a poner l'andolfo. 

Pues, ¿y Polichinela? 

¡Ja, ja, ja, ja, ja, ja!» 

(Riendo de mala gana.) ¡Ja, ja! (Todos lanzan una 
carcajada.) 

Disponed, señor. 

¿Que disponga? (Furioso.) Bueno: pues me 
vais a hacer el favor de iros por donde ha- 
beis venido. ¡Largo de aquí todos! 

Pero... 

(En este momento aparece ARLEQUÍN en la escalera.) 
¡Largo de aquí! 

¡Señor Arlequín! (A Polichirela.) 

¿Quién llama al señor Arlequín? 
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¡Me desjoroba: 

(Bajando a escena.) YO soy el señor Arlequín; 
¿qué me quereis? 

Traiía una carta para vos, pero el señor la ha 
leído, 

¡Ab, villano! (Avanza furioso, le arranca la carta 
y saca Su espadín.) En guardia, 

(Imitándole.) Pues en guardia. 

(Entre los dos.) Perdonad. (Coge los armados bra- 
zos y mide los dos espadines. ) 

(Aparte y elevando los ojos al cielo.) ¡ “Dios mío: 


hazme el favor de un boquetito de esos que 


se abren en la tierra! 

Listo, 

Bueno, pero despacito. 

Ya. 

(Al caer en guardia.) ¡Ay, que me pincha! ¡Alto! 
¿Qué pasa? 

Ho dicho que despacito; que yo no tengo 

prisa. 

Callen las lenguas y hablen los aceros. 
(Aquí hay que ser valiente. Voy a ver si le 

meto miedo.) 

(Después de hacer el mismo juego de antes.) ¡Listo! 
¡Ya! (Se acometen. ) 

(Dando desatorados gritos.) ¡Villano! ¡Malandrin! 
¡Ah! (Salen de la casa COTORRÓN y MARIETA.) 

(Hay que ganar tiempo.) ¡Alto! (Paran.) (¡Ca- 
ray, cómo sudo! ¡El sudor de la muerte!) Un 


- momento: ¿Qué hora es? 


Pretendeis ganar tiempo para... 

(Coge el brazo armado de Arlequín y JS HUIRORtE 

se pega a él, única forma de evitar las acometidas 

furiosas.) Para que sepais, ¡vive el cielol, cuál 

es vuestra última hora, : 

No me Importa. (Como están tan juntos, Polichi- 
nela pretende morderle una oreja; Arlequín se separa 

enardecido.) ¡Os abofetearél 
O me decís la hora o no me bato. ¿Qué 

hora es? 

Son as ocho y media. 

No se me olvidara. 

No, no se os olvidará; las ocho y ti 

(Le da un bofetón. ) 

(Llevándoso la mano al carrillo.) ¡Uf! (Un reloj de 
torre da una campanada.) d : 
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En punto. 

¡Caray!... ¡si llegan a ser las nueve! 
¡Adelante! 

(Interponiéndose.) ¡Basta! (A Arlequín.) No de- 
rraméeis la sangre de este caballero. 
(Abrazando a Cotorrón.) ¡Mi madre! ¡Esta es mi 
madre! (Reponiéndose.) Está bien; por yos, se- 
ñora, enfundo mi espadín. (A arlequín.) Ha- 
beis nacido hoy a las ocho y media, (a Coto- 
rrón.) Vamos. (Vuelve la espalda a Arlequín, gallar- 
do y altivo. En el mutis le acomete el miedo y se 
vuelve; como ve que Arlequín está riéndose, entrete- 
nido en leer la carta, grita.) ¡Habeis nacido hoy! 
(Mutis por la cesa del brazo de Cotorrón.) 

(Después de haber simulado leer la carta.) ¡Bien, 
por Dios! Asi se hará. Marieta: toma esta 
carta y que Colombina se la lea a tus amas. 
Encárgale a tu señora que no desmaye y 
haga frente con valeroso pecho a los sucesos 
que han de ocurrir. (Jue se esmere en su 
adorno y que tenga en cuenta que ya en 
este trance presumiria yo falta de cariño, 
su flaqueza de corazón. 

No hay cuidado; mientras ella os vea ani- 
moso, tendrá confiabza. 

Entonces somos felices. Anda, no hay mo- 
mento que perder. (Vase Marieta a la casa. Diri- 
giendo su voz a los reunidos.) ¡A mis órdenes la 
tropa! 

(A todos.) Oido, 

Esa es la casa. ¡A ella! (Pónese en movimiento la 
*canalla» al compás de la música en la orquesta y en- 
tran todos en la casa, empleando también, a más de 


-la escalera, primero y último término. Entran dando 


gritos y voces, que se van apagando.) ¡Destruid! 
¡Transformar! ¡No queden sanos cristales, 
lamparas ni vajillas! ¡Animo, valientes! ¡El 
señor Pandolfo paga! ¡Adelante la canalla! 
¡Viva la esplendidez del señor Pandolfo! 

(Ya dentro.) ¡Vivaaal (Termina la música.) 

Ka; ya está cumplida la orden. Arlequín, 


“hay que hacer honor a tu historia; valor. 


Pero, ¿habremos ido demasiado lejos? ¿Haré 
bien en seguir la inspiración de Mefistófe- 
les, que no sé quién es y que quizás me 
abandone en el peligro? ¡Bah!, la suerte está 


Py y 


echada; no es posible retroceder. ¿Pedirá 
cuenta de mis actos la justicia humana? No 
lo sé, pero el amor de Luscinda me encade- 
nó con hierros de forzado y no puedo esca- 
par... ¡Ni quiero! El amor me salve, que el 
amor es esclavitud y es redención y es, 80- 
bre todo, osadía. | 


1A 
Música 


Amor que al alma dormida 
de amor enciende y abrasa. 
Amor que prende la vida 
y quema por donde pasa. 
Amor que da al dolorido 
valor y fe y alegría, 
así repite cantando: 
¡Amor! ¡Amor! ¡Amorl 
Luz de mi corazón, 
llevas la alegría en ti. 
Canta con ilusión 
y conmigo así 
nuestro amor eterno, 
Ven a mi corazón, 
que mi corazón va a til. 
Oye, que mi cantar 
hasta ti al llegar 
te hablará de mi. 
¡Luscindal... ¡Mi Luscinda! Por ti triunfará 
mi fe y mi esperanza y mi triunfo será el 
tuyo y mi salvación y nuestra!libertad. ¡La 
libertad! ¡Animo, Arlequin! 
Ven a mi corazón, alas etc. 
(Vase a la casa. ) 


Hablado 


(Llega PANDOLFO por la derecha muy contento, fro= 
tándose las manos, ) 
Pan. ¡Me va a parecer mentira verlo codo con 
codol ¡Arreglado! El Rey hará justicia y 
enviará si es preciso al principe en persona 
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para que se entere de todo y dé su merecido 
al justicia mayor y a esos dos bandidos. 
Bueno, menos mal que no son más que dos 
los que se me han metido en casa. (Reparando 
en la transformación del jardín.) ¡Caray]!... ¡Cuánto 
farolillo!... ¡Cuánta lamparital 

(Sale POLICHINELA de la casa.) 


¡Suegro!... ¡Suegro mio! 


¿Qué pasa aquí? 

Pues pasa, que si no llega a ser por mi arro- 
jo, a estas horas habríais tenido que entrar 
a nado en este jardín, convertido en un río 
sanguinolento. 

Eh! 

Mefistófeles ha enviado una legión de de- 
monios con orden de guerra y exterminio. 
Con deciros, que estaba este jardín así, 
(Juntando los dedos.) así, de gentuza! 

¿Pero vos?... 

¿Yo? Los ví, tosi, desnudé, esgrimi y los he 
hecho correr a todos. 

Gracias, gracias. 

Lo malo es que como me puse aquí, claro, 
han corrido para dentro y dentro están. 
(Gritando.) ¡Cómol... ¿qué? 

¡Chist! Sin gritar, que son muchos, 

Pero, ¿a qué vienen? 

¡Canastos! ¡A romperlo todo! ¡A preparar los 
salones para la boda de Arlequín con mi 
novia! (Muy apurado.) ¡¡A dejarme vestido y 
sin himenearme!! 

¡Calma, calma! 

¡Que no van a dejar títere con cabeza! 

¿Y me van a romper los muebles? 

¡Claro! z 
¿Y van a amueblar de nuevo? 

¡Ja, ja, ja! 

¡Pero suegro! 

¡Ja, ja, ja! 

¡Pobrecito! ¡Se me ha vuelto loco de pena. : 
¡Ja, ja, ja! | 

¡No os ríais, caracoles! 

¿Sabeis por qué mie rio? Pues me río por- 
que... ¡Que amueblen, que amueblen! ¡Ja, 
ja, jal | : 
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¡Y dale! 

Porque he tenidos en Palacio más suerte 
que vos. Porque, enterado el Rey de mis 
cuitas, se levantó rojo, colérico, y tronó de 
esta manera: (Campanudamente.) «Vuelve a tu 
casa tranquilo; esos desalmados, te pagarán 
con creces los gastos hechos. A ver: un Jus- 
ticia, Que me los traigan a los dos, atados 
codo con codo.» De modo, que todo lo que 
hagan, quedará para ml y servirá para 
vuestra boda. 

¡Ja, ja, jal 

De modo que... 
¡Ja, ja, jal 

¡Pobrecitol ¡Se me ha vuelto loco de alegría! 
¡Qué boda más espléndida! ; 
¡Qué boda más baratal ¡ 

¡Suegro de mi almal 

¡Yerno de mi corazón! (Se abrazan. Se oye den- 
e de la casa un ruído tan atronador, que sin querer, 
Pandolio y Polichinela, tiemblan, Balbuceando.) Ba... 
ba... ba... 
(Idem.) Bo... bo... bo... 

(Nuevo estrépito; apiausos, vivas y carcajadas ) 
(Repuestos del susto.) ¿Y qué? 

Ya me las pagaréis todas juntas. 

Ya lo creo; como que si no tienen dinero, 
ya se sabe: cada ducado, un día de cárcel. 
(Cayendo en la cuenta y tirándose de los pelos,) ¡Ay, 
que teneis razón! (Intenta entrar en la casa. Poli- 
chinela le sujeta.) ¡Dejadme!... ¡Que no rompan 
más, que me arruinan!, 

¡Quieto! ¡Que son muchos!... ¡que nos pue- 
den! 

(Soltándos2.) ¡Señor yerno! Yo no tendré au- 
toridad contra esos desalmados, pero lo que 
es a mi hija... ¡A mi hija, la despeino! (Sube 
y golpea furiosamente la puerta que la cerraron a la 
salida de Polichinela. ) y 

(ARLEQUIN se asoma por la ventana, ) 

¿Quién va? No se puede entrar. 

Voy a ver a mi hija. 

Vuestra hija está enferma; se ha AO a 
sus habitaciones y ha cerrado con llave la 
puerta de la escalera. 

Quiero entrar en mi casa. 
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Aquí abajo no vereis más que ruinas y de- 
solación; arriba no se puede subir porque 
está la llave echada. 

Daré la vuelta y treparé por las rejas al bal- 
cón. | 

Haced lo que querais. (Entra y cierra. Pandolfo 
se dirige hacia el fcndo iaquierda.) 

(Sujetándole.) Que os vais a perniquebrar, 
suegro. 

¡Soltadme: 

¡Pero suegro! 

¡Soltadme!l (Mutis.) 

¡Ay, qué suegro más bruto! ¡Me casol Que 
prendan a esos desvergonzadetes y que me 
casen con Luscinda, que con el dinero de 
Pandolfo, el mundo va a ser para mi el Pa- 
ralso terrenal. (Fatuo.) ¡Las novias que voy a 
tener! (Como si estuvieran presentes y las escogiera, 


-señalándolas con el dedo.) Esta... y esa... y aque- 


lla... Tú, no; que eres peliroja azafranada. 
Tú, sí; que eres ebúrnea y vivaracha. Vete 
de aquí, vieja gorda. ¡Mira qué rubia más 
delgada!... ¡Uy, qué castaña más peluda! (Re- 
partiendo besos.) Tomad... tomad... tomad... 
Vuestro soy. Me gustan todas. Tengo ganas 
de saltar, reir, bailar... ¡Y después de todo, 
quien impide que yo pegue dos saltitos! 
¡Nadiel ¡Oh, mujeres, mujeres! 


Másica 


- Soy pulido, 
soy perfecto, 
gótico, angélico, ebúrneo, 
ni un defecto, 
que es galana 
mi figura 
y épica, intrépida, homérica, 
mi apostura. 
Soy valiente, 
| soy galante, 
inclito, frivolo, picaro 
y elegante. 
¡Pipiritomba! 
¡Parapapela! 


y A 


¡Viva la audacia 
de Polichinela! 
¡Parapapela! 
¡Pipiritomba! 
No hay quien me gane 
a fachenda y rimbomba. 
¡Vengan valientes aqui! 
¡Vengan valientes a mil 
Les hago asi, (Amenazador.) 
Para-para-papela piruli. 


Las mujeres 
me enloquecen, 
mágicas, Célicas, frágiles, 
me parecen. 
Se me rinden 
sl las miro, 
muérense, trémulas, trágicas, 
s1 SUSPITO. 
Inocentes 
tortolillas, 
cándidas, débiles, pánfilas 
y sencillas. 
Pipiritomba, 
Parapapela. 
¡Viva la gracia 
de Polichinela! 
Parapapela, 
Pipiritomba. 
No hay quien me gane 
a fachenda y rimbomba. 
Vengan mujeres detrás. 
Vengan mujeres a mi. 
Las tengo asi, 
Paraparapapela Piruli. 


(Vuelve a salir PANDOLFO. En seguida, de la casa, 
COTORRON, MARIETA y ARLEQUIN.) 


Pan. Nada, no quiere abrir el balcón, pero ya y 
vendrá el Justicia. 3 

Cot. (Saliendo.) Hermano, hermano: dicen log mú-.. 
sicos que han venido, que dónde se ponen. 


Pan. Pero ¿han venido músicos? 
Cot. Lo menos diez, 





Pan. 
Cot. 
- Pan. 
Cot. 
Pan. 
Mar. 
Pan. 


Arl. 


Pan. 
Arl. 


Maes. 


Pan. 
Maes. 


E 


AA 


¿Y querrán cobrar? 

¡Pues claro! 

¡Nunca! 

¿Dónde se ponen? 

En la calle; échalos, 

(Vase Cotorrón a la casa. ) 

íSaliendo.) Los cocineros, han comenzado a 


,,guisar: ¿dónde se coloca la mesa? 


Aquí no come nadie. 

(Vase Marieta. ) 

(Saliendo.) ¡Hola! Aquí está el amo. (Abrazándo- 
le.) ¡Qué función! Ya está todo en su punto. 
Salones, músicas, mesas, bailarines, cocine- 
ros, floristas... Por menos de nada, vais a te- 
ner el placer de obsequiar a toda la Corte. 
Ya inundan el jardín millares de convida- 
dos. ! 

Pero ¿con qué motivo? 

¿Motivo? ¡Que necesito divertirme! (Abrazándo- 
le.) Gracias; jamás crei que fuérais tan es- 
pléndido. 

(Se oye hacia la derecha los murmullos de los invita. 
dos, y 2 poco, aparecen, DAMAS, CABALLEROS, gen- 
te del pueblo, etc. ) | 

Pero ¿qué es eso? 

La ciudad entera que viene a As 
señor Pandolfo. Me caso, señor Polichinela. 
Y yo también. 


Música 


(Sale de la casa el MAESTRO DE CEREMONIAS que 
se dirige a Pandolfo.) 
Para empezar la fiesta, en la que espero 
un derroche de espléndida alegria, 
vuestra venia, señor, pediros quiero. 
Pero ¿es que no ha empezado todavia? 
Señores convidados: vals a oir 
el himno epitalámico nupcial, 
a cuya melodía va a salir 
la cándida doncella virginal. 
Todoz rindan su culto y reverencia 
a la dulce Luscinda enamoruda. 

¡Paso a la candidez y a la inocencia! 
¡Paso a la timidez inmaculada! 
¡Inclínense las damas en su honor! 
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Lus. 


Elor. 
Pan. 


Lus. 
Flor. 


Pan. 


Pol. 
Todos 


Maes. 


A y pio 


¡La alegre bacanal, siga después! 

Se adelanta el cortejo del Amor, 

arrojando capullos a sus pies. 

(Fuerte en la orquesta; de la casa, salen cuatro PAJES 
(niñas pequeñas) con canastillos de flores, que arrojan 
al pasar LUSCINDA con traje y velo blanco de despo- 
sada, y ARLEQUIN, que le conduce de la mano. Cie- 
rran la comitiva. FLORISELA, COTORRÓN y MARIE- 
TA. Por la derecha, entra PIERROT y se uns a su amo. 
Los desposados, saludan por grupos a los invitados, 
hasta llegar a Pandolto, que sentado en el banco de la 
derecha, no puede contener ni disimular su cólera.) 


Cantado 


¡Padre mio del alma! 
¡Siento latir mi corazón 
con extraña emoción! 
Es la alegría de la ilusión. 
¡Hija mía dei almal 
(Hoy la despeino a mi placer, 
sl la llego a coger!) 
Ya se cumplió lo que soñé 
y feliz viviré. 
Con este manto virginal 
estás hermosa y celestial! 
(Sin salir de su admiración.) 
Mas, el traje y el manto, 
¿con qué lo compró? 
Por verme contento, 
¡qué bien se vistiól 
Ah del amor, 
que alumbrará el hogar 
-y su calor 
que no se ha de apagar. 
Desde que amor nació 
su lama luce así. 
Cuida, Luscinda, su llama, 
que luce por ti. 


Hablado 


Aquí llegan las flores campesinas. 
(Salen las FLORISTAS, cada una con la flor que se 
indica en el cantable y bailando, van entregándoselas 
4 Luscinda, formando cuado al final.) 





ES 


Lus. 


Maes. 


Col. 


Cantado 


Flor de amapola: 

Eres cumo una niña 
que se arrebola. 

Flor de azucena: | 
Si eres tú, blanca nieve, 


yO SOY morena. 
Flores de azahar: 


Te quieren las mocitas 
para casar. | 
Flor de celinda: 
Tengo los labios rojos 
como la guinda. 
Flores de nardo: 

Pasa, delicia mía, 
que allí te aguardo, 
Flor de la rosa: . 

Pasa siempre volando 
la mariposa. 

Flor del limón: 

Salta como en el baile 
mi corazón. 

Flor de violeta: 

Dicen los aldeanos 
que eres coqueta. 
¡Ay, flores de celinda, 
flor de azucena, 

flores de nardo, 

flor de violeta, 

flor de amapola, 

flor de la rosa 

y flor de azahar. 

Alza, lará, lará. 


Adelante la loca Colombina. 
(Sale ésta de la casa en traje de gala. 


Cantado 


Colombina soy; y 
Siempre alegre estoy 
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y voy a canlar ; 
una canción muy popular, Sd 


Lai-ló- 16: 
Polichinela el fantasmón 
tiene un villano citarón 
y de cortejo vase el viejo 
y al pie de un gótico balcón, 
canta arqanto su pación: 

- Niña, - ? 
capullo entreabierto del amor, 
que abras los ojos — ' 
te pide el trovador. 

Salta del lecho 
y apréstate a a 
mi delicado 
y mi ritmico cantar, 
que por la noche, 
flor pura de alelí, 
los gatos son pardos, 
bella hurí, 
y puedes creer, 
que bien puedo magnífico ser 
como un rubio y gentil querubín 
y hasta puedo en las sombras tener 
la silueta de un figurin. 
Y la dama se mete en la cama, 
apaga la vela 
y el Polichinela 
que nada le escama, 
le vuelve a cantar, 
sin parao sin cesar, 


Lai18. ló. : 
Sal, bella niña, a tu balcón; 
oye mi triste: citarón. 
Sal, sal, salero, que te quiero; 
despierta niña a mi canción. 
¡No.me Aepeas de plantón! 


Na 
despierta ya por caridad, 
porque al relente 
me tienes sin piedad ' . 
y un estornudo - | 





Todos 


Col. 


Esb. 
Pol. 


Pan. 
Pol. 


Esb. 


Jus. 
Pol. 
Pan. 
Pan. 


Jus. 


Pol. 
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me puede humedecer, 

esta canción : 

que te quiero a 

mira que ya 

va a estallar"mi citarón 

y late sin tino mi corazón, 

porque es un pillín, 

chiquitín, bailarín, saltarin, 
picardón, juguetón, pirandón, 
que se quiere del pecho escapar. 
y la chepa me va a deformar. 
Y la dama se mete en la cama, 

etc., etc. 


Lai-lóló. 
- Polichinela fantasmón, 
tira tu viejo citarón. 
Y no te metas en honduras 
porque eres un camandulón, 
infeliz calaverón. 
(Sigue la música en la Al 
(Hablado.) i 
(Entrando por la derecha, ) 
¡Paso al Justicia Mayor! 
¡Suegro! 
¡Yerno! 
¡Qué alegríal 
Ya, crel que no venía. 
¡Hemos triunfado! 
(Reverencioso, al JUSTICIA MAYOR, que entra por la 
derecha seguido de los ALGUACILES. ka 
¡Señor! 
Alto al Justicia! 


(Abrazándose.) ¡Por fin! 


(Servil, al Justicia.) 
A vuestras órdenes. 
¿Quién 

es el señor Aeon (Este avanza.) 
Preso sois. (A dos Esbirros.) Atadle bien. 
Atadle codo con codo, 

no se escape el malandrín, 

que si se escapa, no hay modo 

de que escape a mi espadín. 
- Y si se fuga, lo mato, 


Pan. 
Pol. 
Jus. 


Pan. 
Pol. 


Lus. 
Pan. 


Pol. 
Arl. 


Pan. 
Pol. 
Lus. 


Arl. 


Jus. 


Pan. 


Jus. 





y el orbe se asombrará 

de mi heroico asesinato. 
( A Pandolto.) 

¿He estado bien, no? 

A Si. 

(Fantasmón.) | Ya. 

Confiad en mí, señor; 

se cumplirá su condena 

y sufrirá su dolor 

en mazmorra y con cadena. 

En la justicia confio. 

Asl; preso, encadenado 

y además enmazmorrado, 

¡Perdonadle, padre mio! 

¡Jamásl 
(Luscinda, llorogsa, se abraza a Florisela, ) 
(Indignado. ) 

¿Qué decís, AO 

Esta partida perdi; 

me metí en una aventura 

y sin ventura sali, 
(A todos.) 

Preso va por bandoléro. 
(Idem.) 

Preso va por deslenguado. 
(Altiva, ) 

Preso va por caballero. 

Preso por enamorado. 
(Breve y solemne silencio. Se oye una marcha triun- 
fal. A la puerta de la verja atraca uba góndola, de la 
que desembarcan cuatro Trompeteros que quedan a la 
entrada. Óyense dentro murmullos, vivas y aclamacio- 
nes; salen a escena toda la comparsería del principio 
del acto. ) 

¡Cómol ¿Qué es ese clamor? 
(Sube al fondo.) 
(Frotándose las manos.) 

¡El Principe justiciero 

que acude en nuestro favor. 

¡Paso al Principe heredero! 
(Abren calle, formendo dos grupos; en el de la dere- . 
cha, quedan el Justicia, Polichinela y Pandolfo, y Pie 
rrot y los demás a la izquierda. Atraca otra góndola 
grande, iluminada con faroles, y de ella desembarcan 
DOS HERALDOS (señoras). MEFISTÓFELES, vistiendo 
traje de Corte, con manto real, que le ayudan a soste 
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Pan. 


-Pol. 


Jus. 
Arl. 


Pan. 


Mef. 


Pol. 
Pan. 
Pol. 


Pan. 
Mef. 


Flor. 
Cot. 
Mef. 


Cot. 
Mef. 
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ner DOS PAJES (señoras); detrás, CABALLEROS DE 
LA CORTE, y en la góndola quedan CUATRO PAJES 
(niños) que sostienen faroles con luz encendida, en 
largos palos. Los Trompeteros tocan marcha, unida con 
la orquesta. Cuadro al buen gusto del Director. Todos 
se descubren. Termina la música ) 


¡El, el Principe! 
¡Demonio! 
Me parece que al final 
peligra mi matrimonio, 
¡Dios guarde a Su Alteza Real! 
Señor, cómo Os pagaré... 
¡Era el Principe mi amigo. 
(Cae de rodillas ante él.) 
(a Mefistófeles.) 
Ya se ha cumplido el castigo 
que de mai Rey supliqué. 
(Ayanzando.) ' 
Mas mi padre me mandó 
hacer, por vuestra avaricia, 
justicia de la injusticia 
que el Justicia decretó. 


(Aparte a Pandolto,) 


¡Suegro, nos hemos caido! 
¡Ay, de mi vida y dinero! 
(A Pandolfo.) 
¿Y es esto lo conseguido 
del Rey? 
Callad, majadero. 
(Al Justicia, por Polichinela/) 
A esta máscara atrapad 
y atadla codo con codo, 
(Pasa Polichinela buscando la protección de Florisela.) 
¡Señor, tened caridad! 
No le trateis de ese modo... 
No he de negarle el perdón, 
a condición solamente 
de que tome a Cotorrón 
por mujer. 
(Abrazando a Polichinela. ) 
¡Dios os la aumente! 
Y vos, Pandolfo usurero... 





Ba s 


Pan, 2020:(Me EN, 
Pol. | ¡Paciencia 
Mef. Oid mi fallo severo 


- y obedeced mi sentencia. 
Vuestra hija ha de casar 
con Arlequin trovador. 

Pol. Como no os podeis negar, 
yo se la cedo al señor. 

(Luscinda y Arlequín' unen sus manos.) 

Mer. Gracias mil, Polichinela. 
Sigue mi fallo tirano. 
Pandolfo: os pido la mano, 
para mi, de Florisela, 

Pan. (De hinojos. ) 

Alteza Altísima, yO... 

yo no sé cómo expresar... 


Mef. (Atrayendo a Florisela a su lado.) 
Basta; todo se acabó. 
Col. Ahora tocan a casar. (Riendo.) 
Mef. | ¿Y vos, Colomba? úl 
Col. Señor; 


yo volar, esa es mi suerte, 

y a reirme del amor, 

mientras se llega.a la muerte. 
(Avanza con coquetería hacia Pierrot.) 






Mef. (A él.) . ) 
¿Tú? | 
Pierrot Su sombra compañera 
que siempre tras ella ya. 
Col. Y es como sombra, quimera,. 
que nunca me alcanzará. 
Flor. ¡Oh, señor, qué generoso! 
Pan. ¡Qué gusto!... ¡Cuánto dinero! 
Arl. ¡Viva el Principe glorioso! 
Col. ¡Y viva el Rey justiciero! 
(Vivas, alegría; tocan las trompetas, fuerte en la or- 
Questa. ) 1! á 


(Telón.) 


FIN DE LA FARSA 


A todos cuantos tomaron parte en esta 
obra; al maestro Aguadé que concertó y dí- 
rigió la partitura con su reconocida pericia y 
a Vicente Carrión que «movió los muñecos» 
como él sabe hacerlo, nuestra gratitud. 





Obras de Pedro Pérez Fernández 


41 balcón, juguete cómico. 

ola, diálogo. 

Tal para cual, juguete cómico. 

La primera lección, monólogo. 

Las Marimoñas, sainete en dos cuadros, con música de 
los maestros Fuentes y Foglietti. | 

Los Florete, juguete cómico. 

El sino perro, entremés. 

El D. Cecilio de hoy, revista sevillana. 

Boceto al óleo, juguete cómico. 

Flores cordiales, inocentada con música de los maestros 
López del Toro y Fuentes. 

La victoria del cake, humorada satírica con música de 
López del Toro y Fuentes. 

La penetración pacífica, humorada satírica con música 
de López del Toro y Fuentes. 

Á la lunita clara, entremés. 

A la vera der queré, sainete en dos cuadros, con música 
del maestro Alvarez del Castillo. 

El gordo en Sevilla, sainete. | 

Para pescar un novio... paso de comedia. 

El alma del querer, sainete en tres cuadros, con música 
de los maestros Vives y Barrera. 

La fuerza de un querer, comedia en un acto. 

¡Por peteneras!, sainete en un solo cuadro, con música 
del maestro Calleja. 

La casta Susana, opereta en tres actos, An y re- 
fundición española. 








La canción húngara, opereta en un acto. Música del 
maestro Luna. 

La mujer romántica, ea en tres actos, adaptación 
española. 

El medio ambiente, comedia en dos actos. 

Coba fina, sainete en un acto. 

Me dijiste que era fea... comedia-sainete en tres actos 
(uno, prólogo.) 

Las cosas de la vida, juguete cómico en dos actos, (Se- 

- gunda edición.) 

La nicotina, salnete en prosa. 


Trampa y cartón, juguete cómico en dos actos. 
López de Coria, juguete cómico en dos actos. 


El milagro del santo, entremés en prosa. 

El incendio de Roma, juguete cómico con música del 
maestro Barrera. 

El paño de lágrimas, juguete cómico en tres actos. 

Fúcar XXI, disparate cómico en dos actos. 


- Cachivache, sainete lírico, Música del maestro Rafael 


Calleja. 

Naide es na, sainete en un acto y tres cuadros. Música 
del maestro Taboada Steger. 

La perla ambarina, juguete cómico en dos actos. 

Lolita Tenorio, comedia en dos actos. 

Las pavas, apropósito cómico-lírico, música del maestro 
Foglietti. 

El señor Pandolfo, farsa lírica en tres actos, música 
de Amadeo Vives. 


Del alma de Sevilla. (Primera colección de novelas cortas 
y cuentos andaluces.) Prólogo de Rodríguez Marin, de 
la Real Academia. Epilogo de Serafín y Joaquín Al- 
varez Quintero.—(Edición Garnier, hermanos, París; 
un tomo 8.0 rústica, 3 ptas.) 





